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EXAMEN COMPARATIVO

B e  l a  t a r i f a  i  l e j i s l a c i o n  a d u a n e r a  d e  c h i l e  c o :m l a s  d é

FRANCIA, GRAN BRETAÑA I  ESTADOS-UNIDOS.

S an tiago , ju n io  2 de 1856.

Señor M inistro :

Tongo el honor do rem itir adjunto a tJS. el resultado 
del examen comparativo de las leyes de Aduana de Chi­
le, de laT ran c ia , de la Ing laterra  i de los Estados-Fní- 
dos, que he efectuado según las órdenes de US. líe  hecho 
este trabajo con todo el cuidado l i a  atención de que sol 
capaz, pero tem o mucho que a pesar de esto no le parez­
ca a US. no solo incompleto, pero ni si quiera satisfacto­
rio, i creo deber dar a US. en este lugar algunas esp li- 
caciones anticipadas.

Los documentos sobre que he debido trabajar son 
completos solam ente con respecto a la Francia i a Chile. 
En cuanto a la Francia rae he servido de la Tarifa Oíicial 
i de sus suplementos hasta 1853; i por lo que hace a 
Chile, de la Ordenanza de xiduanas i de la Tarifa Oíicial 
de Avalúos. En cuanto a la Ing la terra  i los Estados-Uni- 
dos, solo he tenido a mi disposición dos resúm enes, 
aunque bien hechos, publicados, para el uso del com er-



cío, el uno', relativo a los Estados-Unidos, en París en 
I 8 0 I ,  i el otro, relativo a las Aduanas inglesas, en el 
H avre, eii jun io  de Asi, todas las aserciones con­
tenidas en el trabajo , que tengo el honor de som eter a 
US., so refieren a los liechos tales como existían en las 
fechas que acabo de indicar.

Estos documentos no perm itían  el estudio, ni aun su­
m ario, de la parto reg lam entaria de las lejislacíones 
inglesa i no rte-am ericana  : las órdenes de US. no exijían 
este estudio, i la m ediocridad do mis conocim ientos 
especíales me lo im pedía absolutam ente.

He debido, pues, lim itarm e a consideraciones jenera les 
sacadas del estudio detallado do las tarifas, i he procu­
rado hacer estas consideraciones tan claras i com prensi­
vas como ha sido posible. En cuanto a la parte compa­
ra tiva  del trabajo, ha quedado mui im perfecta por los 
motivos espuestos, que espero que US. tenga a b ien  
apreciar ; i no he retrocedido sino en vísta de obstáculos 
que he considerado absolutam ente invencibles.

La conclusión que he sacado de este estudio, no es ta i-  
vez ni nueva, ni mui útil, ni muí instructiva, pues que do 
ella no resulta  ningún plan ni proyecto de reform a; pero 
he creído que debia concluir, como lo he hecho, a pesar 
de las críticas tan vagas, como infundadas de que ha 
sido objeto la Ordenanza de Aduanas en algunos d iarios 
del país. Creo que cuando una lejislacion es buena, 
conviene conservarla, i con m ayor razón cuando es ex­
celen te . Esta conclusión no da sin duda ningún brillo al 
trabajo que tengo el honor de som eter a US., pero es 
concienzuda i aun la considero sabía.

Tenga a bien US., señor M inistro, acep tar la espresion 
de mi profundo respeto i de mi perfecta consideración.

J . G. Cotircelle Seneuil.

Al seúor Ministro de Hacienda.
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tX Á M EN  SüM AniO I COMPAHATIVOBE LAS TARIFAS I REGLAMENTOS 

DE ADUANAS, DE CHILE, DE LA FRANCIA, DE LA INGLATERRA 

I  DE LOS ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.
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CONSIDERACIONES JENERALES.

Siempre es difícil com parar con exaclitud i equidad 
las leyes de diferenles pueblos, i la comparación de las 
leyes de Aduanas presenta dificultades que lo son pecu­
liares. Se puede decir hasta cierto punto : com parar es 
juzgar, i para juzgar es m enester una regla, ¿i dónde 
hallar una regla en m ateria  de Aduanas? ¿Dónde está la 
lei c ierta , absoluta, que debe d ir ijir  al lejislador en to­
dos los tiempos i en todos los países? Confieso que no la 
conozco.

Dos sistem as opuestos, uno que se dice protector, i el 
otro que se funda sobre la libertad de los cambios, díví-^ 
den hoí el campo de la discusión, apoyándose uno í otro 
sobre argum entos que me parecen muí poco sólidos^ 
porque son concebidos en un punto de vista mui estre­
cho del asunto, i sobre teorías sociales de una exactitud 
dudosa. Sin en tra r en una discusión que seria estraña 
al objeto de este trabajo, baste decir que no he creído 
deber tom ar por regla ninguno de los dos sistem as. He 
aquí en pocas palabras mis motivos. Una lejislacíon de 
Aduanas no concierne solamente a la libertad com ercial, 
la  que se ligaría por sí m isma a consideraciones sobre el 
estado industrial i económico de la  nación de que se tra ­
ta  : esta lejislacíon toca ademas a cuestiones de im pues­
tos, de relaciones csteriores, i de defensa m ilitar, que 
se sustraen , por su naturaleza compleja, a toda fórmula 
absoluta. Me parece que habria tem eridad de parte de un 
escritor cualquiera en querer dar sobre la lejislacíon 
aduanera de diversos pueblos un ju icio  formal, í con­
viene no intentarlo .



Sin em bargo, queda todavía una larea ú til aunque m as 
modesta. En cada pais, los autores de las leyes de Aduana 
se han propuesto un objeto, han tenido un designio, una 
política, a cuya realización han procurado llegar por la 
redacción de estas leyes. Se puede investigar en el es­
tudio de las tarifas, i de los reglam entos que las acom­
pañan, el secreto de este designio, de esta política, varia­
ble en los diversos países, según los antecedentes his­
tóricos, la situación jeográfica, i el estado industria l de 
los diversos pueblos, i considerar con prudencia hasta 
que punto los m edios que se han empleado son propios 
para alcanzar el objeto.

Este estudio es el que form a el objeto de este trabajo . 
Hemos principiado por investigar en e l  examen joneral 
de las tarifas, notablem ente de las franquicias i p roh i­
biciones decretadas en cada pais, el designio d e lle j is la -  
dor. liem os dividido en seguida en siete clases las diversas 
m ercaderías, según son alim entos de prim era necesidad
o de lujo, máquinas i herram ien tas , m aterias p rim era s
0 productos mas o menos propios al consumo inm ediato
1 deüuitivo, i hemos examinado sucintam ente las dispo­
siciones promulgadas en cada pais. liem os concluido, en 
fin, por algunas observaciones sobre los usos jen e ra le s  
establecidos por cada lejislacion en m ateria  de Aduanas, 
sobre las tarifas do esportacion i sobre los objetos d iver­
sos que no podían hallar colocacion en las prim eras par­
tes  de este examen, lie  creído llegar por este m étodo, 
y aque  no a resultados absolutos i concluyentes, por lo 
ménos a la exposición bastante clara del ca rác ter ind i­
vidual de cada una de las cuatro lejislaciones que so 
tra taba  de estudiar, i quizás a algunas conclusiones m e­
diocres, pero que no carecen de utilidad.

El conjunto de las leyes que constituyen el sistem a 
aduanero de la Francia comienza en el año V i en el año 
V il de la  República (1797 i 1799): òste sistem a refor­
zado por las leyes de 28 de abril de 1816, de 27 de 
marzo de 1817, de 7 de junio de -1820, i de 17 do 
mayo de 1826, solo ha sido bonificado en algunos detu-
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lies por las numerosas leyes promulgadas despues do 
esa época. Se le puede, pues, considerar como el mas 
antiguo de los cuatro sistem as aduaneros cuyo examen 
tiene por objeto este trabajo . En efecto, la Inglaterra ha 
cambiado su réjim en en 1842, i los Estados-Unidos, con­
servando siem pre muchas disposiciones reglam enlarias 
que datan de i 778, han hecho una nueva tarifa en época 
mas reciente. En fin, la Ordenanza de Aduanas de Chile 
es la  últim a en e i orden cronolójico, i este orden es e l  
que seguirem os en el curso de este trabajo .
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ESTUDIO DE LAS CUATRO LEJISLACIONES A CERCA DE LAS FRAN­

QUICIAS, PROHIBICIONES X DISPOSICIONES JENERALES.

FRANCIA.

No es necesario mucho estudio para descubrir que el 
pensamiento que ha d irijido  al lejislador francés, es un 
pensamiento de guerra contra la Inglaterra. Se manifiesta, 
e n p rim e rlu g a r , por las disposiciones que imponen sobre 
todaslasm ercaderías im portadas por buques estranjeros, 
derechos mas subidos que sí hubiesen sido im portadas 
por buque francés. Se ha querido con esto favorecer el 
desarrollo de la m arina nacional. Las leyes que han ate­
nuado despues este estado de cosas, a consecuencia de 
tratados, no han borrado el pensam iento inscrito en las 
leyesanteriores. En el día, en virtud de tratados conclui­
dos sucesivam ente con la Ing laterra  misma, el Brasil, 
las dos Sicilias, la Rusia, Bolivia, Chile, Costa-Rica, el 
Ecuador, los Estados-U nidos, la República Dominicana, , 
G uatem ala, Méjico, N ueva-Granada, el Uruguay i Vene­
zuela, las m ercaderías im porladas por buques de estos 
países son adm itidas pagando los mismos derechos que si 
fuesen im portadas por buques franceses; pero solo con 
u n a  condicion, a s a b e r : que estas m ercaderías provengan 
directam ente del país a que pertenece el buque que las 
im porta. Todavía los productos de las colonias inglesas 
de Asia, de Africa i de América, iraporlados por buques



ingleses, quedan prohibidos para el consumo. Los pro­
ductos del Reino-Unido i de sus posesiones europeas 
han sido los solos adm itidos con las mismas condiciones 
que si fuesen importados por buques franceses.

Es evidente que el lejislador se ha propuesto sacar 
ventajas especiales en favor de los negociantes i arm a­
dores franceses, en el com ercio m arítim o, considerado 
como un ramo especial de especulación, i que solo ha re­
nunciado a las restricciones en una parte  del comercio 
de transi)oi te , reservando, sobre todo, con cuidado la na­
vegación que forma los m arinos, la  de los m ares situados 
ca tre  el Cabo do Hornos i el de Buena Esperanza. Otra 
disposición jenera l de la ta rifa  testifica este pensam iento : 
casi todas las m ercaderías, í principalm ente las de los 
países situados entre los dos cabos, son mucho menos re­
cargadas cuando son trasportadas d irectam ente por bu­
ques franceses que cuando son sacadas de las plazas de 
com ercio de Europa, esto es, com pradas de segunda ma­
no. Al lado del derecho diferencial establecido en favor de 
los buques fianceses, se halla en toda la tarifa un recargo 
de derechos sobre las m ercaderías que vienen de los a l­
macenes de depósitos, es decir, de las plazas de com ercio 
europeas i estran jeras. Así, por ejemplo, el añ il, d irec ta­
m ente im portado de la India o de lospaisesque lo produ­
cen, está sujeto a un derecho de cincuenta céntim os (10 
cent.) por kílóg., por buque francés. Im portado de los 
otros países fuera de Europa, está sujeto a un derecho de 
dos francos (40 cen t.) por kilogram o, i a un derecho de 3 
fr. (60 cent.) si viene de los alm acenes de depósito. Paga 
indiferentem ente 4 fr. (80 cent.) por kilógram o, cuando 
es im portado por buques estran jeros.

El pensam iento que revelan  los derechos d iferencíales, 
de que acabam os de hablar, ha dictado otras disposiciones 
re s tric tiv a s  íp roh ib itivas: se ha procurado no solo favo­
re c e r  el desarrollo de la  m arina nacional por los medios 
que se acaban de ind icar, i por prim as concedidas a los 
buques em pleados en las grandes pescas del bacalao i de



la ballena, sino quo lam bìense ha querido qiiela Francia, 
fabricando todos los objetos de que tuviere necesidad 
pudiese quedar, en lo posible, aislada de la Inglaterra i 
sin contacto con ella. Se ha esforzado, en consecuencia, 
en favorecer la introducción do las m aterias p rim e ra s i 
en estim ular la industria m anufacturera, o como se lia 
dicho, el trabajo nacional, imponiendo prohibiciones o 
derechos mui subidos a los productos de las m anufacturas 
cstran jeras, i particularm ente a las m ercaderías ingle­
sas. Este pensam iento se revela en toda la tarifa, i apare­
ce desde que se estudian las disposiciones relativa sa las 
franquicias í a las prohibiciones.

Entran libres; el huano procedente de los países que lo 
producen,^ los peces de m ar d é la  pesca francesa, las fru­
ii® de m esa de las colonias francesas (cuya navegación 
está reservada al pabellón francos), el orozus, la cascari­
lla proveniente de los países que no están en Europa, la 
castina por buques franceses, los m inerales i limallas de 
oro, de piala, de fierro, de cobre, de plomo, de estaño, 
de zinc, de antimonio, de cobalto, de arsénico i de m eta­
les no denominados, eláxido de zinc, las sales en bruto i 
refinadas de las colonias, las sales de bórax de la India, las 
sales de barita , los jugos de  naran jas í otros de las colo­
nias francesas. Los tabacos brutos í fabricados de los 
países fuera de Europa son tam bién admitidos libres, pe­
ro no deben ponerse en cuenta, porque no tienen mas que 
un solo com prador, el estanco, que es el que (iene el mo­
nopolio de la venta de estos artículos.

Tal es la lista completa de las m ercaderías adm itidas li­
b res de derechos : la délas m ercaderías prohibidas es mas 
larga. Son prohibidos los arlículos siguientes: el azúcar 
refinado estranjero , los tabacos i cigarros por cuenta par­
ticular, la cíircum a en polvo, el cristal de roca trabaja­
do, las piezas de fierro colado, el fierro forjado en ba­
rras, el cobre pulido, los productos químicos no denomi­
nados, los e s trad o s  de palos de tinte de rubia, de cas. 
carilla  i los e s trad o s  no denominados, los jabones que no 
son de perfum eria, las chicorias molidas, las bebidas no



denominadas en la tarifa , las alfarerías de gredas finas i do 
tie rra  de pipa, la cris la leria  no denominada, los hilos de 
algodon que no son sencillos i torcidos, los hilos de lana 
no denominados, los hilos de pelo no denominados, los 
nanquines que no son de la India (se comprenden bajo el 
nom bre de India 'todas las costas situadas entre los dos 
cabos], los tules que no tienen  aplicación a obras de en­
caje de hilo, la bonetería de lana, las lanas fabricadas no 
denominadas, el tu l de lino o de cáñamo, los tejidos de 
pelo no denominados, los jéneros de seda bordados con 
oro o p lata falsos, el tu l de seda, los tejidos de borra  de 
soda de hechura de cachem ira, los tejidos de cortezas, 
no denominadas, las pieles preparadas no denominadas, la 
sillería  fina, las obras de pieles i cueros no denominados, 
los plaquées, la cuchillería, las obras de planchas de fie­
rro  i hoja de lata, las de cobro, de zinc i de estaño no 
denominadas, los carruajes colgados i las obras de torno 
no denominadas. A esta lista  deben agregarse los libros 
contrahechos i los naipes, prohibidos los prim eros, por 
salvaguardia de la propiedad de los autores, i los segun­
dos para asegurar el monopolio del Estanco, las m onedas 
sin circulación de cobre i vellón, las arm as de guerra , 
pólvora, fulm inantes i proyectiles, cuya im portación está 
prohibida por consideraciones relativas al órden público.

Se puede observar que estas num erosas prohibiciones 
han sido inspiradas casi todas por las preocupaciones co­
nocidas con el nom bre de sistema protector: se observa 
principalm ente que las disposiciones que se oponen a la  
im portación de cualesquiera e s trad o s  de palos de tinte o 
de otras m aterias tintoriales, tienen por objeto p rocurar a 
toda costa flete a los buques por el transporte de los palos 
de tinte i de otras m aterias de abarro te. En cuanto a la  
m ultitud  de artículos no denom inados, no los hemos he­
cho figurar en este catálogo sino como una indicación del 
esp íritu  jen era l de la tarifa . El lejislador ha comenzado 
por clasificar i ta rifa r todos los objetos que ha tenido p re­
sentes en cada categoría; i después, tem iendo haber ol­
vidado alguna cosa, ha dictado una prohibición jenera l,
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de manera que la prohibición es lo que parece la regla. 
Nada atestigua mejor que este pequeño detalle de la re­
dacción de la tarifa , las preocupaciones antiliberales i 
anticom erciales cuya huella ha subsistido hasta hoi en 
Ja tarifa  francesa.

INGLATERRA.

La tarifa francesa, por mui erizada de prohibiciones 
i restricciones que parezca, solo puede dar una idea mui 
débil de lo que e ra  la tarifa inglesa antes de 1825, verda­
dera obra m aestra del sistem a protector. Pero dos refor­
mas sucesivas, operadas, la prim era por Mr. lluskisson, i 
la segunda por Sir Robert Peel, han inaugurado una nue­
va política com ercial. En otro tiempo todas las disposi­
ciones de la tarifa estaban con cebidas en un espíritu  de 
esclusion i de guerra ; pero desde la reforma de Sir Ro­
b ert Peel, term inada solo en 1850, el pensamiento prin­
cipal del lejislador ha sido asegurar a la industria m anu­
facturera víveres i m aterias prim eras a un precio bara­
to, sacar una renta de los consumos del lujo, i renunciar 
a las ideas de protección particularm ente en aquellos 
ram os de industria en que la Inglaterra había conquistado 
la superioridad. Al mismo tiempo el lejislador ha tenido 
la buena intención de desem barazar a la Administración de 
las Aduanas de un trabajo fastidioso i repugnante, liber­
tando de derecho de importación un gran nùmero de ar­
tículos de poca im portancia, i también los artículos no de­
nominados. Estas disposiciones han dado un aspecto mui 
liberal a la nueva tarifa i la  han simplificado íitilm ente. 
Los derechos diferenciales en beneficio de la navegación 
inglesa, i los establecidos en favor de la navegación le ­
jan a  han sido abolidos.

He aquí la lista  de las m ercaderías adm itidas libres de 
derecho por la tarifa  ing lesa : ácidos, bórico, c ítrico , 
tá rtrico , ágata o cornalina, álcali, ám bar gris i amarillo, 
aloe, alum bre de roca, anjélica no preparada, animales 
vivos de todas clases, antimonio, árboles, arsénico, as"
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falto, bálsamos, joyería no arm ada, esperm a de ballena, 
astas de c ie rv o , a b ed u l, leña, m adera de construcción 
naval, mangos de pala, palos de tin te , zumo de lim ón, de 
lim a i de naranja, a tincar bruto, botellas de barro o de 
greda, obras de arte  de bronce, brezo para escobilla, ca­
bles i cordajes para el uso de los buques ingleses, ca- 
chunde, cadmio bruto, m anzanilla, alcanfor bruto , cane­
la blanca, botones de casia, cañas i bastones no arm ados, 
goma elástica, cardam om o, cartas jeográficas, casia en 
bayas, cáñamo, carbón de p iedra, cardas, cabellos, tra ­
pos viejos, cera de aveja i de m irra , c itra to  de cal, alga­
lia , cobalto, cochinilla, cola fuerte i do pescado, coral, 
cuernos i uñas de anim ales, algodon en ram a, algodon hi­
lado, colores no preparados, caparrosa, tiza, crista l bruto, 
cúrcum a, dientes de elefante, diam antes, droguería m  
denominada, carei en bruto , m uestras, cortezas para  el 
uso de los tintoreros i o tras, em barcaciones i buques ma­
triculados como ingleses, tinta de im prenta , abonos, es­
ponjas, barbas de ballena de pesca inglesa, acero no tra­
bajado, fierro, crom ato de fierro, hojas de rosa, raíces 
de flores, heno, alm endras am argas, m irtillo , bananas, 
castañas, cocos, alm endras dulces, pistachos, cajas de fu­
sil en bru to , rub ia  i ganda, je la tina , gomas diversas, al­
quitrán  i b rea, granos ¡ sem illas diversas, sim ientes olea- 
jinosas, habas, lentejas, grasa i m anteca, huano, colec­
ciones de h istoria na tu ra l, aceites anim ales i de cacao, 
de nuez, de oliva, de petróleo, de pescado, de ballena, 
de ricino , de m anteca i no denominados, añil, irid io , lana 
de carnero, de cordero, de alpaca i otras, hilo de lana no 
torcido ni teñido, deshechos de lana, laca en m agdaleo- 
nes, flor de alucem a, papas, corcho en bru to , lino i cá­
ñam o preparados o no, hilos no denominados, cintas de 
hilo, telas llanas, tejidos i artículos no denominados, yoití?, 
destinadas a un buque ingles, lita rjirio , manganeso, ma­
ná, m anuscritos, colchones i cam illas, m echas, m edallas, 
m ercurio , m etal de cam panas, m inerales «o denominados, 
m odelos de m adera o de corcho, líquem es diversos, al­
m izcle, m irra , concha de perla , esteras de 10 chelines el
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d e n to  para abajo, níquel, negro de humo, nuez de agalla, 
ocre, olibano, m inerales de oro i de piata, barras i mo­
nedas de los mismos m etales, chafalonía vieja fuera de 
servicio, huesos de aním ales, m im bres para trenzar i ca- 
nasteria, paja para trenza, palm a, pergamino, pastel, 
pieles i cueros curtidos o no, perlasa, piedras brutas, 
muelas i molejones para afilar, platino, m ineral del mis­
mo m etal, yeso, plomo, albayalde í azarcón, plumas i 
plumón de cam a, ostras no preparadas, pelos brutos e 
hilados, peces de pesca inglesa, langostas de m ar, pim ien­
ta de cubeba, pez i resina, potasa, prusiato de potasa, 
puzzolana, raíces diversas, achiote, azafran, azufre í flor 
de azufre, salep, salitre, escam onea, escila, sal común i 
oirás, sen, sesamo, esm alte, seda cruda, borra de seda i 
seda hilada, cerdas de puerco bru tas, soda, flores de cár­
tam o, óxido de cobalto, zum aque, talco, tártaro i crémor 
de tártaro , telescopios, trem entina en bruto, tierras de 
colores, tornasol, trensas de v irutas, vítela, botellas pa­
ra aceite de oliva, carnes frescas i saladas que no sean 
jam ones, salchichones ni gallinas, zinc en m ineral, sal­
mones i toda m ercadería no fabricada ni denominada.

Se puede ver por esta simple nomenclatui-a, cuál ha 
sido el objeto de la reform a aduanera operada en Ingla­
terra  ; pero es fácil observar al mismo tiempo que el sis­
tem a protector no ha sido abandonado tanto como se ha 
dicho i escrito. La mayor parte de las m aterias prim eras 
son adm itidas lib res de derechos, no solo en bruto como 
en Francia, sino también después de haber sufrido una 
previa fabricación. En cuanto a los productos completos,
o que ya han recibido un principio im portante de fabri­
cación, nohan sido adm itidos libres de derechos sino cuan­
do la fabricación inglesa tenia una superioridad incontes­
table, como en los hilos de algodon, por ejemplo. Por otra 
parte, el pensamiento principal indicado por el estudio de 
las franquicias promulgadas por la tarifa inglesa, es el 
deseo de introducir lo mas que se pueda los productos do 
las tierras estranjeras, para aliviar de algún modo la 
tie rra  inglesa.
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L a lisia  de los artículos de im portación prohibida no 
revela ningún pensam iento oculto p ro tecc ion ista ; parece 
que el lejislador no ha pensado, al designarlos, mas que 
en consideraciones financieras para im pedir que se elu­
diese el pago de ciertos im puestos, o en consideraciones 
de orden público. Son p roh ib idos: las arm as, m uniciones 
i ú tiles de guerra , las esencias i e s trad o s  de café, chico­
r ia , tabaco i té, las piezas de relo jería  pudiendo consi­
derarse  como de fábrica inglesa, los libros obcenos i los 
libros contrahechos, las monedas falsas, los libros en 
lengua inglesa, las p in tu ras, gravados i litografías obce- 
iias, la pólvora de tira r , los productos estranjeros que 
tengan la m arca de fábricas inglesas, los licores espiri­
tuosos de la isla de Man, el tabaco en hoja, en polvo i 
rapé. En apoyo de la apreciación form ulada mas a rrib a , 
quizá es ú til recordar que adem as de los derechos de 
Aduana sobre los tées, cafées, e tc ., existe un derecho 
de consumo o sisa sobi-e el papel, lo que esplica hasta 
cierto  punto la prohibición de los libros escritos en lengua 
inglesa, prohibición que creo por otra parte se habrá sus­
pendido o caído endesuetud , pues que es notorio que los 
productos de la librería de los EstadosUnidos se venden 
en Lóndres.

ESTADOS-UNIDOS.

La lista  de las m ercaderías cuya en trada  es libre o 
prohibida en los Estados-Unidos no podria indicar de un 
modo bastante preciso las m iras de los hom bres que han 
redactado las leyes de Aduana de este p a is . Las prohi- 
ciones son en corto núm ero o, a d ec irv e rd ad , nohai mas 
que una sola, la de los libros i gravados obcenos, que 
es evidentem enle m otivada por consideraciones de mo­
ra l i deó rden  público. Las franquicias m anifiestan el de­
seo de favorecer la em igración, la m arina i los progre­
sos de las ciencias, de las artes i de la industria , pero 
solo en la tarifa  de las m ercaderías sujetas al pago de 
derecho se encuentra la indicación de un sistem a pro­
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lector cliferonle del d é la  Francia i sobre todo do la Ingla­
te rra . Este sistem a parece tener por objeto la protección 
de la agricultura nacional que, por lo demas, ninguna 
necesidad tenia de ta l protección, i de las manufacturas, 
que ciertam ente no le hacen falta. Tendremos ocasion 
de exam inar mas adelante la tarifa de los derechos.E s­
tablezcam os aquí la lista de los artículos adm itidos en 
franquicia; animales para cria, aparatos científicos, anti­
güedades, objetos de arte , árboles, arbustos, productos 
de ballena de pazca am ericana (de los Estados-Unidos), 
plata i oro en barras, café, té  de los países que lo pro­
ducen por buques americanos o asimilados por tratados 
a los buques americanos, algodon i lana, cobre para fo­
rro de buques, dibujos, estopa vieja, fieltro para  forro 
de buques, enebro, sem illas do legum bres que no sean 
aniz i oleajinosas, huano, yeso de Paris, modelos de 
máquinas, m edallas, m inerales de cobre, monedas, ob­
jetos de arte , platino bruto , peces de pesca am ericana, 
vainilla, muebles, herramientas, equipajes i libros do 
los inm igrantes.

Puede causar sorpresa la franquicia escepcional de que 
goza el café i el té, siendo uno i otro tan propios para ser­
v ir de base a un impuesto. Puede esplicarse esta fran­
quicia por la mediocridad de las necesidades financieras 
de la Union A m ericana, i quizás tam bién, por el poder de 
los antiguos hábitos, pues que fué, como se sabe, un 
im puesto sobre el té  el que ocasionó el prim er movimien­
to de insurrección co n tra ía  metrópoli. La franquicia de 
los demas arlículos so esplica naturalm ente i sin n iu - 
gun tra b a jo ; los Estados-Unidos han procurado llamar 
de fuera artes, ciencias, modelos e inm igrantes, i na­
da mas.

CHILE.

La política comercial de Chile es mas liberal; no hai 
mas que tres prohibiciones fundadas evidenlem ente en 
motivos de orden público, i el capítulo de las franquicias
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casi es tan estenso en Chile como en In g la te rra ; pero 
estas franquicias se han promulgado aquí con un espíritu 
m ui diferente. En Ing laterra , el lejislador ha procurado 
h acer en tra r los alim entos para m antener una poblacion 
superabundante i las m aterias prim eras para una indus­
tr ia  jigantezca. En Chile, con una poblacion escasa i un 
te rrito rio  fértil, el lejislador poco ha pensado en los ali­
mentos i en las m aterias prim eras : por el contrario , ha 
cuidado de favorecer la entrada de todo lo que podía fo­
m entar la instrucción jen era l i profesional, estender las 
necesidades industriales de la poblacion i desarro llar el 
trabajo : léjos de lim itarse a las franquicias de las m ate­
rias, tales como los m etales, la lana, e t c . , ha libertado 
al mismo tiempo las herram ientas de toda clase i los ma­
te ria les que sirven a la construcción de los buques. Esta 
política es evidentem ente conforme a las necesidades 
de un pais privado de industria , en que la introducción de 
las herram ientas i m áquinas es difícil aun apesar de la 
franquicia, i en que el establecim iento de derechos pro­
tectores sobre estos artículos habría sido soberanam ente 
absurdo, pues que se habría pretendido p ro te jer una in­
dustria  que no existía . El conjunto de la tarifa está con­
cebido en las m ism as m ira s ; no impone derechos sino a 
los artículos que realm ente deben pagarlos, i no se des­
cubre rastro  de m iras proteccionistas sino en lo que con­
cierno a los m uebles i vestidos hechos. He aquí la lista 
de los objetos adm itidos en Chile lib res de derechos : acero 
sin lab rar, afiladores para carnicero, agujas de enfardelar, 
id . de coser velas, algodon en ram a o pepita, alicates, al­
quitrán común, ampolletas, anclas i anclotes de fierro, ani­
males exóticos, vivos o disecados, o para cria i mejora de 
razas, anzuelos, arados, azadones, azogue, azuelas, balan­
zas de operaciones químicas i de presión para ensaye, 
ba ldes de fierro para sacar m etales de lasm inas, barba de 
ballena sin lab ra r, barniz para buques, barrenas salomóni­
cas, id. virabarquines con sus taladros, barrenitas con ca­
bo, barre tas, barriles i pipas, bateas de fierro fundido, 
barnizadas, con porcelana por dentro, para la elaboración
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(le mantequilla; bocinas, bombas de incendio i susúliles, 
id. con manga de gula-percha o de suela para minas, i pie­
zas sueltas correspondientes a dichas bombas, botes i cha­
lupas, brea, brochas para blanquear i pintar, burros, ca­
ballos, cabillas de madera, cadenas de fierro cuyo eslabón 
no baje de media pulgada inglesa de diámetro, cajas de 
herram ientas para carpintero i jard inero , camotes, caoba, 
cedro, ébano, jacarandá, sándalo i demas maderas para 
ebanista, sin labrar; carbón, carei sin labrar, carne sa­
lada en barriles, carretillas de bolsillo para lienzas de 
carpintero, cartas i planos jeográficos i topográficos, cepos 
de ancla, cepillos de carpintero, cimiento romano, cince­
les, clavos de cobre, de zinc i de composicion, cocos de P a ­
namá, combos de fierro, compases de bitácora, id. de 
carpintero, id. de tonelero, composiciones de música im­
presas o m anuscritas, concha de perla sin labrar, crisoles, 
cuadros de pintura a pincel, cuchillones de carnicero, id. 
de carpintero, id. de curtidor, id. de tonelero, cuchillos do 
carniceros, id. de zapatero, curvas de madei'a labradas o 
sin labrar, descantillones, desatornilladores, diamantes 
para cortar vidrios, duelas de todas clases, labradas o sin 
labrar.

Efectos destinados al culto divino, cuando desde su pro­
cedencia vengan de cuenta de las comunidades, monaste­
rios o iglesias a cuyo servicio deban aplicarse. Será su­
ficiente justificativo para eximirles dolos derechos de inter* 
nación, la presentación de la  factura orijinal, con relación 
firmada al pié por el que presida la comunidad o iglesia 
a que vinieren destinados; teniéndose también presente que 
dichos efectos, por su naturaleza i calidad, sean solamente 
aplicables al servicio del altar.

Los efectos que vengan por cuenta de los Ministros Di­
plomáticos, debidamente acreditados por cualquiera poten­
cia estranjera, cerca del gobierno d é la  República, si tales 
mercaderías fueren para su uso o consumo, el de sus se- 
cretai ios i demas oficiales agregados a la legación.

Enchapados de madera para muebles, equipajes, enten­
diéndose solo por equipajes la ropa o calzado de uso in­
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dividual: las alhajas, vajillas i utensilios domésticos; li­
bros impresos (1) i comestibles, todo en una cantidad pro­
porcionada a las circunstancias del dueño, i ademas cual­
quiera suma en dinero; pero no se considerarán como equi­
pajes, ni los muebles para menaje de casa, aunque sean 
usados, ni piezas enteras de cualquier tejido, en cuyo caso 
pagarán sus respectivos derechos.

Escobenes, escofinas, escoderos para brea, escoplos, es­
colinos de cadena, escuadras, espeques, esperma de ballena 
en pasta, espoches, estaño estátuas de escultura, las que 
por su tamaño sean imitación del natural, estopa, faroles 
de talco, felpa para forro de buques, fierro sin labrar, fie­
rros para soldar de hojalatero, fierro galbanizado en plan­
cha para lechos, flejes o sunchos de fierro, fogones para 
buque, formones i gubias, fósiles.

Fragm entos de buques náufragos en cualquiera punto de 
las costas de la  República o en el estranjero. Se enten­
derán por fragmentos, no solo el casco, palos i aparejo, 
sino también las embarcaciones menores anexas a la nave; 
los útiles i muebles que le pertenezcan: el repuesto de brea, 
alquilran, jarcia i velas; la artilleria , fusiles, arm as b lan­
cas, pólvora; i en jeneral todos los adherentes necesarios 
p a ra la  navegación, que hubieren servido al uso del bu­
que náufrago. Pero no se comprenden en la clase de frag­
mentos el rancho, ni los víveres que se hallaren a bordo al 
tiempo del naufrajio.

Frutas frescas de cualquiera clase, fuelles de herrero , 
ganado vacuno i lanar, ganchos de m adera, fierro o cobre, 
globos jeográficos, gram iles, guarda-cabos de cualquiera 
m ateria, guias de pólvora para minas.

Uechonas u hoces, herram ientas de artesanos i de la ­
branza, hielo, hojas de cepillos para carpintero, id. de lata, 
id. de sierra i serrucho, hormas para zapatos, sombreros, 
e tc ., hornos de fierro i demas instrum entos para ensayes,

(1) Los libros impresos no son admitidos sino despues de una 
revisión previa. Los fundamentos déla prohibición de algunos libros 
por los revisores no pueden discutirse ni juzgarse en un trabajo de 
esta naturaleza.
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imprentas i sus útiles, instrumentos de oficios, de cirujía, 
de física, matemáticas i demas ciencias, jarcia, jéneros pa­
ra  sacos, de cáñamo, i el de algodon denominado tocuyo 
burdo, conforme a las m uestras que babrán depositadas 
en la oficina de Vistas, junquillo en bruto, ladrillos comu^ 
bes, id. a prueba de fuego, lana de vicuña, lastre de patento 
con bombas i útiles, lápices de carpintero, lefia, lesnas, 
libros impresos, no prohibidos, lienzas de carpintero, limas 
de todas clases, lingotes de fierro colado, lonas, desde el 
núm. 1 hasta el 7, llaves de fierro para tuercas, maderas 
de construcción de todas clases sin labrar, máquinas para 
acep illar! escoplear, id. para el fomento de la agricultu­
ra , de la minería i de las artes í ciencias; i también las pie^ 
zas sueltas correpondientcs a dichas máquinas, que se in­
ternen antes o después de ellas, m artillos de carpintero, id. 
de herrero, id. de zapatero, mazos do madera para car­
pintero, mechas de fierro pai a taladro.

Medicinas para hospitales í establecientes do beneficen­
cia. Son libres de derechos las que se internen directa­
m ente o se com pren en tránsito par el uso de los hospi­
tales í establecimientos de beneficencia, acre litándose su 
destino con la factura o relación de dichas medicinas, por 
el director del respectivo establecimiento.

Medidas de madera para carpintero, id. de güincha 
para id , id. de tonelero para barriles, minerales en b ru ­
to, modelos de máquinas i demas invenciones, molejones 
i sus útiles, molinetes para levar anclas, motonería de 
todas clases, m uías, navajas para po lar, niveles, oblon o 
líipulo, oro o plata sellada, en polvo o pasta, palas de fierro 
con mango o sin él, palo brasil^ campeche o nicaragua, 
palos para buques mayores i menores, papel para forro 
de buques, id. para imprimir, id. de lija para carpintero, 
pernos de cobre para buques, pescantes para levantar pe­
so, pióoá para labranza, id. para picar piedras de molinos, 
piedra pómez, id. para afilar herram ientas, id de cual­
quier clase para enlosar veredas, id. para molinos o trapi­
ches, id. de molelejon, id. de zapatero, piezas de artille­
ría , pinceles, pinzas o tenazas de carpintero, id. de za­
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patero, pizarras con marco o sin él para la enseñanza, id. 
para techar, planas de a lbañ il, planchas de composición 
para forro de buques, id. de mano para uso de lavanderas, 
plantas exóticas o sus semillas i cereales de todas clases, 
que se introduzcan para su propagación; plata i oro deno­
minado de chafalonía, plomo en barra  i planchas, podones, 
pólvora de cañón o de fusil, prensas para litografiar, para 
ta lla r dulces, i para la  fabricación de aceites, velas, etc ., 
puntas de arado, punzones rastrillos, rem os, resina para 
buque, redes para pescar i útiles para fabricarlas, saca­
bocados de zapatero, sacos de cáñamo i de algodon, deno­
minado tocuyo burdo, salitre en bru to , sanguijuelas, serru­
chos, sierras, taladros o m echas, tejas de barro o loza para 
techos, terrajal de fierro, tierra para hornos de fundición, 
tijeras para hojalatero, id . para sastre, id. para trasquilar, 
tin ta para im prenta, tiras de papel para im prim irlos carac­
teres telegráficos, todo producto de la pesca hecha en 
buque nacional, tornillos de fierro para  ajustar, id . de ma­
dera para id ., id. de fierro para herreros i plateros, id. 
do prensa para uso de hacendados, tornos para carpintero, 
trabadores para dientes de sierra, yugos, yunques, zino 
en barra  o planchas. Se puede observar que los m uebles de 
los inm igrantes, exentos de derechos do im portación en 
los Estados-Unidos no gozan en Chile del mismo favor (t).

EXÁMEX COMPAUATIYO DE LAS TA RIFAS.

Entrem os ahora en el examen de las tarifas propia­
m ente dichas, dividiendo las m ercaderías en las siete cla­
ses que ya hemos indicado. Esta división, como todaslas 
que se podrían im ajinar, tiene el inconveniente de se r 
a rb itra ria : tiene tam bién, como todas las que se pueden

(1) La leí de 2o do Octubre de 48&3 concede sin embargo, por 
10 años, algunas exenciones a los buques estranjeros que con­
duzcan emigrados al territorio de colonizacion de Llanquihue. 
Puede todo buque, aunque procedente del estranjero, tocar en el 
puerto habilitado de Melipulli sin pagar derecho de anclaje ni de 
tonelaje i cargar madera i frutos del pais para otro puerto de la 
República; i si condujere mas de 60 emigrados, están exentos de tos 
mismos doreclios en los puertos en qug tocaren.
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linajinar, el inconveniente de no corresponder a las m i­
ras de ninguno de los lejisladores cuyas obras tenemos 
que estudiar, porque cada uno de ellos se ha ocupado con 
razoii, no de teorías, sino de necesidades bien o mal com­
prendidas de un pais dado, i en un estado social o indus­
tr ia l dado. Sin embargo, he creído que todo bien pensado, 
mas valia com parar sogun el orden do esta clasificación 
las disposiciones d iversas de las cuatro lejislacíones de 
que nos ocupamos, que lim itarnos a echar sobre cada 
aaa  de ellas una m irada rápida i jenera l.

i .-S EC C IO N .

A ilM EN TO S DE PHIMERA NECESIDAD.

jFrancía.— En prim era línea se presentan los cereales ' 
la  lejislacion relativa a este artículo tan im portante es 
de 1832 i 1833: está fundada sobre el sistem a conocido 
por los Economistas bajo el nombre de escala móvil, i eá 
notable por su complicación. La F rancia está dividida en 
cuatro zonas, i el punto de partida del derecho nominal 
de importación de 2o céntimos (o cts.) por hectólitro 
de trigo está fijado en un precio diferente en cada zona 
(28 fr-. el hectolitro en la prim era, 26 en la segunda, 24 
en la te rcera  i 22 en la cuarta): a m edida que el precio 
del trigo baja en los m ercados in terio res, el derecho per­
cibido en la im portación sube. Hai seis escalones en que 
el derecho do im portación sobre los trigos estranjeros se 
eleva sucesivam ente do 23 céntimos (5 c t s . ) a  4 fr. 
75 céntimos (93 cts.) por hectólitro i en seguida de 
un franco 50 céntimos por franco de baja en ménos 
del precio fijado por la escala. En cuanto a la harina, los 
derechos se han establecido del mismo modo por unidad 
de 100 Kilogramos, El derecho se eleva de 25 céntimos 
a 14 francos (2 ps. 80 cts.) en los seis escalones, i en 
seguida de 4 fr. 50 céntimos por franco de baja. El zcn te - 
no, el maíz, la cebada, el trigo morisco i la avena están 
som etidos a un réjim oii análogo. Es iavilil repe tir aquí
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las críticas num erosas i m ui fundadas de que lia sido 
objeto este s is te m a ; basta d e c ir , como a prim era vista 
lo vé todo hom bre de negocios, que hace poco ménos quo 
imposible el com ercio de im portación de cereales. Por 
lo dem as, el Gobierno se ha visto obligado a suspender 
esta lejislacion cada vez que el pais ha sufrído escasez.

El arroz no está sometido a la escala móvil; paga do
50 céntimos (10 cts.) a 4 fr. (80 cts. de derechos por 100 
kilógram os, según su procedencia. Es bien entendido, (i 
esta observación se aplicará a todo lo que tenemos quo 
decir de la tarifa francesa), que no ponemos en cuenta ni 
los recargos im puestos a la navegación estran jera , ni los 
que gravan los productos sacados do los alm acenes do 
depósito.

Las legum bres socas pagan a 10 francos por 100 kiló­
gram os, las harlnillas i féculas a 8 fr ., las papas a SO 
céntim os los 100 kilógram os, la sal m arína a 1 fr. 73 
céntim os i 50 céntimos los 100 kilógramos.

La carne en pié pagaba : los bueyes a 50 fr. por cabeza, 
las vacas a 25 fr ., -los terneros a 3 f r ., los carneros í 
ovejas a 5 f r . , la carne de carnicería a 18 fr. los 100 
kilógramos, íc l  puerco salado a 33 fr. Todos estos dere­
chos se han rebajado mucho rec ien tem en te ; pero eran 
exorbitantes {pro tectores, es decir, esclusivos de los 
productos estranjeros. La leche paga 3 fr. por 100 
kilógram os, los quesos duros 15 fr., la m antequilla salada
5 f r . , lo s  peces de m ar de pesca estranjera 40 fr. por 100 
kilogram os.

In g la terra .— Yí trigo, que por mucho tiem po había 
estado sometido a todas suertes de escalas móviles i je -  
neralm ente m uí recargado, no paga ya en el día mas que 
un im puesto nominal de 1 chelín por quarter. La ceba­
da, el centeno, la  avena, el trígo  m orisco, el maíz, las 
a lberjas i los fréjoles, están som etidos al mismo derecho. 
Las harinas de estos diversos granos pagan derechos a 
razoa de 4 i medio peniques por quintal, lo que tam bién 
es un derecho nom inal. El arroz pelado, 1 chelín por 
quarter; el arroz no pelado, 1 chelín por quarter; e lch u -
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fio de papas, I  chclin por quintal; la mantequilla, 10 che­
lines por quintal; el queso, 5 chelines por qu in tal;los 
jam ones, 7 chelines por quintal; los chorizos i salchi­
chones, i penique por libra ; las lenguas secas, 7 chelines 
por'quintal. liemos visto que los dem as alim entosdc p ri­
m era necesidad eran absolutamente lib res.

Estados-U nidos .— Parece que el lejislador de los Esta­
dos-Unidos se ha propuesto aplicar mui sèriam ente el 
sistem a protector a los productos de esta clase. Hallamos 
en efecto las harinas de trigo, de cebada, de centeno, 
de maiz i de avena, i estos diversos cereales cargados 
con un 20 por ciento de derechos, como tam bién el 
arroz. Las carnes, los jam ones, el puerco salado, los aren­
ques ahumados o secos, la sal de cocina, las bananas, la 
m antequilla, están sometidos a  los mismos derechos^ 
como tam bién el pescado de pesca estran jera. Las papas, 
la  m antecai el queso soportan un derecho de 3 por ciento.

C hile .— ^Aquí volvemos a ha lla rla  escala móvil, pero 
infinitam ente mas sencilla que en Francia. El trigo es­
tran jero  paga 2o por ciento, cuando el trigo del pais se 
vende a ménos de 3 pesos la fanega, i entra librem ente, 
cuando el trigo del pais se vende a mas de 3 pesos. Del 
mismo modo, la  harina estranjera paga 2o por ciento 
cuando la harina del pais vale ménos de 4 pesos quintal: 
i  entra librem ente, cuando la harina del pais se vende 
mas cara. Los otros granos meaos im portantes no son 
mencionados, i se hallan por consiguiente sometidos al 
derecho uniform e del 23 por ciento. Las frutas secas, i 
las cecinas, no pagan mas que el 6 por ciento. El pezca- 
do de pesca e s tra n je ra , el arroz, la m antequilla, la 
m an tecad o  puerco, el queso, los fréjoles, la cebada i 
la sal m arina están sometidos al derecho de 25 por ciento.

En realidad, el derecho protector de 20 por ciento con 
que se grava a los trigos estranjeros en los Estados-Uni­
dos, i la escala móvil establecida en Chile, tienen poco 
efecto en la práctica, porque estos dos paises, por su 
situación, sonm asbien  esportadores que importadores de 
granos ; de suerte que sucedería con estos impuestos lo
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que con los do Ing laterra , si los estableciese, por ejem ­
plo, sobre el carbón de p iedra estranjero , lo quo los 
hace no solo inofensivos, sino absolutamente inútiles.

2 . ’  SECCION.

ALIMENTOS DE SEGUNDA CLASE.

F rancia .— En Francia los productos comprendidos en 
esta sección sufren un recargo de derechos bastante fuer­
te, i algunos de ellos dan a la  Aduana una parte consi­
derable de su renta. Las masas i sémolas pagan a razón 
de 20 f r . ; el sagú, de 10 a 20 f r . ,  i el salep, 80 fr. los 
100 kilogram os; los peces de agua dulce conservados, 
40 fr.; los peces de m ar en escabeche de pesca estran- 
je ra , 100 fr.; las ostras en escabeche, 25 fr. los 100 
kilogram os; las frutas frescas, naranjas i limones, 10 
fr. los 100 kilógiam os; las frutas secas i aprensadas, los 
pistachos, de 48 a 144 fr.; las frutas en conserva i acei­
tunas, 36 f r . , las frutas en conserva en aguardiente, 
98 f r . ; los dulces de 22 a 57 f r . ; los confites de 38 a 
60 f r . ; los clavos de especia, de 5 céntimos a 1 fr. 80  
c. el kilogram o; la canela, de 3 3 c  a 1 fr. el kilogram oj 
el aceite de oliva, 25 fr. los 100 kilogramos.

Entro las m ercaderías mas im portantes de esta sección, 
se notan los azúcares. Los azúcares no refinados, dividi­
dos en 12 clases, según su procedencia, están gravados 
con un derecho de 35 a 60 fr. cada 100 kilogram os; los 
azúcares refinados, con 41, 45 i 80 fr. i los ja rabes están 
sujetos poco mas o ménos a los mismos derechos; las m e­
lazas, a 12 fr. Los cacaos pagan de 40 a 55 fr. i los cafées, 
de 50 a 9o fr. los 100 kilogram os, según la procedencia. 
Se cuentan tres clases de té sujetas a derechos que varían 
de 1 fr. 50 c. a 5 fr. el kilogramo. Los vinos pagan de 15 
a 35 fr. el hec to litro ; las  cervezas, 6 fr .; los aguandien- 
tes , 50 f r . ; los roñes i raques estranjeros, 200 fr. el hecto­
litro . Las aves de caza, las gallinas i las tortugas no pagan 
m asque 2  por ciento, pero no tienen importancia.
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Ing la terra .— d ase  de productos está fuertemente 
recargada en Inglaterra, como se puede juzgar por las 
eltas siguientes de la tarifa. P ag an : masas de Italia, 1 
penique la  lib ra ; alm endras de Málaga, 10 chelines el 
q u in ta l; otras alm endras 1 libra 5 chelines el qu in ta l; 
cerezas frescas, 5 por ciento; cerezas secas, 6 peniques 
la  lib ra ; limones conser\'ados, 5 por ciento; membrillos,, 
u n e h e lin e l m il; dátiles, 10 chelines el quintal; higos, 
45 chelines; granadas, 5 chelines el m il; nísperos, 1 
chelín el alm ud; avellanas, peras secas, nueces comu­
nes, aceitunas, 2 chelines el a lm u d ; naranjas, 15 chelines 
el m il ; manzanas frescas í secas, 2 chelines el a lm ud;. 
ciruelas de F rancia, 1 lib ra  el q u in ta l; dichas secas o 
conservadas, 1 lib ra  7 chelines, 6 peniques; dichas en 
alm íbar, 6 peniques la lib ra ;.uvas frescas, 5 por ciento;, 
dichas secas, 15 chelines el quíntaL

Azúcar refinada, 13 chelines 4 peniques el quintal; 
melazas,. 13 chelines 9 peniques; dulces 6 peniques la 
lib ra ; cacao en pepa, 2 peniques la lib ra ; chocolate, 6 pe­
niques la l ib ra ; café, 3 peniques la  l ib r a ; dicho tostado,
6 peniques la  lib ra , como tam bién los clavos de especia, 
i el té, 2 chelines 1 penique la lib ra ; aceite de almen­
dras, 2 peniques la  libra.

Licores espirituosos, 13 chelines 8 peniques el galón a 
un grado determ inado por el hidróm etro  de Syke, cordi- 
xeu, 1 lib ra  10 chelines el ga lón ; cerveza, 1 lib . el ba­
r r il  de 28 galones; sidra, 5 libras 5 chelines el tonel; vi­
nos, 5 chelines 6 peniques el galón.

La moderación de los derechos sobre los azítcares i 
especerías, i la cifra exorbitante d é lo s  derechos sobre los 
vinos i licores espirituosos, son dignos igualmente de 
atención. Indican el deseo deg ravar los productos fran­
ceses i favorecerlos productos que dan flete a la navega­
ción inglesa.

E stados-U nidos .— Los productos de esta sección, ex­
ceptuando el té i el café, están tam bién muí recargados 
en los Estados-U nidos. El té i el café que no gozan de 
franquicia, no sufren mas que un derecho de 20 por ciento.

-  23 —



el chocolate no paga m as, ni tampoco las fru tas frescas, 
i ol cacao en pepa no paga mas que 10 por ciento. Pero  
las demas m ercaderías de esta sección están gravadas cor» 
derechos subidos, como lo prueba el estracto siguiente de 
la ta r ifa : nueces, aceitunas, frutas conservadas en ag u ar­
dien te  i no denominadas, ja rabes, salmones en escabe­
che, cerveza negra, cerveza, canela, clavos i jen jib re  en 
polvo, pim ienta de cayena i o tras, macaron}, m elaza i 
azúcar, 30 por ciento. Alm endras, dátiles, higos, pasas 
1 otras frutas secas, dulces secos, sardinas en aceite , 
peces en escabeche no denominados, clavos de especia, 
jen jib re  seco o fresco en ra iz , m acis, nuez m oscada, 
p im ienta, gallina en cazuelas, caza conservada, vinos 
4 0 por ciento. A guardiente, ron, rosoli,, ra taüais d iv e r­
sas, rak,. kirch i demas licores espirituosos en je n e ra l, 
100 por ciento. Sobre estos últim os arlículos, la ta rifa  
am ericana se aproxim a a la tarifa inglesa, pero no la  
alcanza.

C hile .— En Chile los derechos son en jenera l m ucho 
mas m oderados sobre las m ercaderías do esta sección que 
en los tros paises citados mas a rriba . Las m asas de Ita lia , 
la m iel, el azúcar, las fru tas en conserva, los dúlces i 
confites, el chocolate, el café, el clavo de especia, el acei­
te de oliva i las aceitunas pagan un 2o por ciento. El té  
está sometido a un derecho específico de 2o cents., por lib ra  
el vino blanco en botellas, al de 1 ps.. 23 cents, la docena 
de botellas, i en barricas, al de 3 rs. el galón; el vino tin te  
paga un peso por docena de botellas, o 2 rs-. el galón, en 
barrica; la cerveza i la sidra pagan 1 peso por docena de 
botellas, i en barrica, 2  rs. galón ; el ron, el aguard ien te  
i los licores espirituosos en jeneral, a 22 grados, pagan
3 ps. por docena de botellas, t ps. por galón, cuando están 
en barrica, i un 1 por ciento mas por cada grado que paso 
de 22. Es notable que estos derechos no se hayan elevado, 
bajo  el imperio de las ideas de protección, cuando el pais 
m ism o producía, i sobre todo, podía producir en lo sucesivo 
vinos, aguardientes i cervezas en abundancia. Esta mode­
ración de los derechos de Aduana no ha impedido que el
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eiiltivo (lela viña, la destilación i la fabricación de cerveza 
hagan rápidos progresos, lo que prueba mui bien que, 
cuando un pais se dedica a fabricar productos que convie­
nen a su suelo i a su estado de desarrollo económico, no 
necesita para desarrollar su industria  en este sentido del 
socorro artiflcial que le presten los derechos protectores.

3 .“ SECCIOxN.

MÁQUINAS I HERRAM IENTAS.

F r a n c ia .^ Y l  lejislador francés se ha propuesto por ob­
jeto desarrollar antes de tiempo, i artificialmente, la in­
dustria m anufactu rera ; pero ha querido simltáneamente 
desarrollar todos los ramos do esta industria, el comercio, 
la agricultura i la m arina, em presa evidentemente ab­
surda; porque si es m aterialm ente posible establecer pri- 
vilejios, es decir, desigualdades facticias en provecho de 
alguno coa detrimento de otro, es imposible establecerlos 
en beneficio do todo el mundo i a costa de todo el mundo. 
Asi, la prim era condicion para favorecer el desarrollo de 
la  industria  m anufacturera, es facilitar la introducción 
bara ta  dé las máquinas, de las m aterias prim eras i de lo& 
alimentos de prim era necesidad. Empero se ha querido 
protejer a todo el mundo i no se ha logrado mas que 
gravar a todo el mundo, como lo prueba lo subido délos 
derechos establecidos sobre las m áquinas, herram ientas
i animales de tiro , o motores vivos. Los caballos pagan a 
su im portación 23 fr .; los asnos, mulos, i muías, 13 fr. 
por cabeza; las m áquinas de vapor fijas, 30 fr. por 100 
kilogramos de peso; las máquinas flotantes, 43 fr. i las 
locomotivas, 63 fr. como también los aparatos mecánicos 
parafila tura; los telares para tu l pagan 80 fr. por 100 
kilógram os, i las demas máquinas, según su jénero, dere­
chos que varian de 20 a 80 fr. La tarifa sobre las piezas 
sueltas es mas complicada todavía, i sus derechos varian 
de 20 fr. a 200 fr. Los instrum entos de óptica están sujetos 
au n  derecho de 30 por ciento, los de química i deeiru jía ,
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a un derecho de 10 por ciento, las guadañas pagan ISO fr ., 
las hoces, 80 fr., las lim as, de 80 a 230 fr ., la s  sierras^ 
de UO a 200 fr ., las te las m etálicas, de 100 a 200 fr. 
los 100 kilógram os; las aguj as de coser, según su dimen­
sión, de 2 fr. a 8 fr. el kilógramo.

In g la te rra .— L a In g la te rra  estaba en posicion de fa­
b rica r máquinas, no solo para ella m ism a, sino tam bién 
p ara  el estranjero, cuando metió la mano en sus leyes de 
Aduana. Asi pues, no ha ten ido  cuidado de la im porta­
ción do máquinas estran jeras, i no las ha gravado sino 
con un derecho que, por subido que sea, no puede a 
justo  título considera rse como protector. Las obras de 
acero, do fierro i de cobre, en jen era l i sin distinción, s© 
tán su jetas a un derecho do 10 por ciento sobre su valor. 
Se recuerda que los caballos, asnos i m u ías  son de im ­
portación libre.

E stados-U nidos .— En los Estados-Unidos la ta rifa  de 
los derechos percibidos sobre las m áquinas, es tan sen­
cilla como en Ing laterra , pero mucho mas subida. Los 
m etales trabajados, en jen e ra l, pagan un derecho de 30 
por ciento.

Chile .— En Chile las m áquinas i herram ien tas son je - 
neralm ente adm itidas libres de derechos. El corto nù­
m ero de las que están som etidas a derechos, no pagan 
m asque el derecho común de 23 por ciento , como, por 
ejem plo, las agujas i las balanzas.

4 .“> SECCION.

MATERIAS PRIM ERAS.

Francia .— ^Para favorecer artificialm ente por ta rifas el 
desarrollo  d é la  industria  m anufacturera, se ria  m enester, 
como ya lo hemos observado, facilitar la entrada de las 
m aterias prim eras. Pero estas m aterias son, en jen e ra l, 
productos de la agrícultu  ra , que tienen concurrentes en 
los productos sim ilares del pais que la tarifa francesa 
tiende tam bién a pro te jer: de aquí los derechos, je n e ra l-
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m ente moderados, pero algunas veces subidos que se 
observan en esta sección.

Los cueros brutos de ganado m ayor, solo están sujetos 
a un derecho poco mas o ménos nominal que varia de 1 
fr. a 5 fr. por 100 kilogramos. Los cueros brutos de 
oveja i de cordero pagan , cuando no son secos, 7 i medio 
por ciento sobre su valor, i, cuando son secos, 10 por 
ciento. Los numerosos artículos de peletería  son en jene- 
ra l poco recargados. Las lanas sucias importadas por 
m ar pagan 15 por ciento, cuando son peinadas, 30 por 
ciento, i cuando son teñidas, 300 fr. por 100 kilogra­
mos. Las sedas en capullos están sujetas al derecho nomi­
nal de 1 fr. por 100 kilogramos, las sedas crudas, al de 
5 cén tim os por kilogram o; las sedas hiladas al de 10 
céntimos. Se ha impuesto a las estopas de cáñamo un 
derecho de 8 fr. por 100 kilogram os; a la s  de lino, 5 fr. 
por 100 kilogram os; al algodon en ram a, de 5 a 20 fr. por 
100 kilogramos, según la procedencia. Los palos de tinte 
de pernambuco pagan 5 fr. i la ru b ia  seca 10 fr. por 10O 
kilogramos. Las sem illas tintoriales están por otra parte 
poco gravadas. Las ullas pagan ün derecho de 50 cénti­
mos por 100 kilogramos por mar, i 30 céntimos los 100 
kilogramos por tie rra ; pero estos derechos han sido reba­
jados recientem ente. El hierro colado está sometido al 
derecho exorbitante de 7 fr. por 100 kilogramos, 80 por 
ciento poco mas o ménos, para protejer  a los herreros. 
E ntre las m aderas de construcción, se notan el pino i el 
abeto, gravados con 10 céntimos el estero, el nogal en 
tablas, con 1 o céntimos i las demas tablas con 10 céntimos. 
La caoba paga de 5 a 7 fr. 50 céntimos por 100 kilogra­
m os; el ébano 2 i 4 fr. Estos derechos se elevan rápida­
m ente cuando estas m aderas han recibido algún trabajo. 
Los sebos brutos pagan 6 fr., cuando vienen délas costas 
situadas entre los dos cabos; 10 fr. por 100 kilogramos, 
cuando vienen de otra parte . La cera está gravada con
3 i 5 fr. por 100 kilogramos, i con 60 fr. cuando es blan­
ca. Las grasas de pescados pagan 40 fr. por 100 kilogra­
m os; los aceites industriales de 4 a 25 fr. por 100 kilo­



gram os, las resinas, 8 fr. ¡ los alquitranes, 3 fr. 50 cén­
tim os por 100 kilógram os; los huesos, uñas i cuernos 
b ru tos, 10 céntimos por 100 kilógram os; los colmillos de 
elefante, de 25 a 50 fr. por 100 kilógramos; i las conchas 
de tortuga de 30 a 50 fr. Los mármoles brutos pagan 2 
fr. po r 100 kilógramos, i el derecho sube desde que han 
recibido algún trabajo:; los ladrillos i te jas planas pagan
4 fr. por m il, i las diversas piedras industriales, como 
las piedras de afdar, piedras de fuego, p iedras póm ez, 
tienen  derechos bastantes subidos. El m ercurio nativo 
paga 20 fr. por 100 kilógramos; la potasa 10 i 15 fr.; 
la soda, 26, fr. 60 céntim os. Los derechos establecidos 
sobre el plomo bruto (5 f r ., por 100 kilógramos), sobre 
el cobre en rieles, 10 céntim os por 100 i sobre el n itrato  
de potasa, 1 fr.p o r 100 kilógram os), son m ínim os; i so 
pueden considerar estos úlíimos como nom inales.

In g la te rra .— El lejislador ingles, que se ha propuesto 
directam ente por objeto estender la industria manufac­
tu re ra , ha libertado de derechos la m ayor parte  d é la s  
prim eras m aterias. No se notan derechos mas que sobre un 
artículo bastante im p o rtan te , la m ad e ra , gravada con 7 
chelines i medio por 50 piés cúbicos, i con derechos mui 
diversos, según que la m adera de que se tra ta  so halle en 
ta l o cual de las 18 clases de la tarifa . Parece difícil 
com prender el objeto que se ha propuesto el le jis lad o r 
al conservar este derecho.

Estados-U nidos .— En los Estados-Unidos, las ideas 
proteccionistas comienzan a hacerse sentir en e s tap a rle  
d é la  tarifa, pero algunas veces en una dirección opuesta 
a la que ss observa en Francia. Así, los cueros b ru tos 
están gravados con un 30 por ciento, m iéntras que los 
cueros curtidos no p agan  mas que un 20 por ciento. 
Los huesos brutos, las cerdas de puerco, la greda, el cobro 
b ru to , estaño bruto, los palos de tin te , la nuez do agalla, 
los trapos viejos, la concha de tortuga b ru ta , la rubia, 
el pastel, el marfd bruto i los curtien tes pagan 5 por 
ciento do su valor. La peletería  no preparada, los pelos 
que no sean de cabra i de puerco, la tie rra  de batan i del
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Japon, e la flll,e l c rin b m to , el bambù bruto, cl cauchouc» 
el sebo, la cal, las palmas i las hojas brutas pagan -10 por 
lOO. Las sedas crudas, el lino bruto, el cáñamo bruto, el 
corcho bruto, el acero bruto, el arsénico, están sujetos a 
un derecho de lo  por 100. El derecho sube a 20 por 100 
sobre los pelos de cabra, los mármoles brutos, el yeso 
ordinario, el plomo bruto, el m ineral de zinc, la m adera 
de construcción, las nueces de coco, el negro de humo> 
la esperm a de ballena, los ladrillos, el coral bruto, las 
cortezas de tinte no denominadas ; el e s trad o  de rubia, 
los musgos medicinales i para colchones o camillas; a 23 
por 100, sobre las pizarras i a 30 por 100 sobre las lanas 
brutas, las tie rras de ocre para colores, el m ercurio, el 
fierro colado en lingote, la leña. Se observa sin trabajo 
la elevación de los derechos sobro las m aterias que mas 
produce la agricu ltura del pais.

Chile .— Aunque Chile produzca una cantidad bastante 
considerable de prim eras m aterias, no se observa en esta 
parte de la tarifa ninguna ideada  protección. Los cueros 
brutos soportan un derecho de 6 por 100; la lana de vicuña 
está exenta, las lanas, los aceites industriales, el ocre, el 
cáñamo, el lino están sometidos al derecho ordinario re ­
servado a los artículos no denominados, 23 por 100, el 
salitre  es libre de derechos.

S.-* SECCION

OBJETOS F A B R IC iD O S .— PBIMERA CLASE.

Francia .— H ierro estirado a fuego de leña i amartillo* 
de 1 o a 33 fr. 30 c. los 100 kilógramos, según la dimen­
sion ; fierro al carbon depiedra i a cilindro, de 18 fr. 73 c. 
a 37 fr. 30 c. por 100 kilógramos ; acero natural, 60 fr. ; 
acero fundido 120 fr.; planchas de h ierro  40 fr.; plancha 
de acero, 80 fr.; ojas de lata, 70 fr.; cobre en planchas* 
30 fr.; plomo en plancha 24 fr.; estaño en plancha, 60 fr.; 
zinc en plancha, 30 fr. Hilos crudos de lino o de cáñamo, 
de 38 a 63 fr. por 100 de kilógramos, según su finura.
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1 la ta rifa  distingue uil gran nùm ero de clases: hilos dtí 
algodon no prohibidos o hilos de lana, 7 f r .  porkilógram o ; 
hilos de seda, 3 fr. 06 c. por kilogram o. Cueros grandes 
curtidos, 75 fr. los 100 kilogram os. Acido sulfúrico, 41 
fr. por 100 kilogram os; ácido n ítrico, 90 fr. ; ácido h i -  
droclórico, 62 fr. ; ácido estiáricoi 60 fr. ; óxido de plomo 
am arillo , 37 fr*; óxido de plomo rojo, 24 fr. ; óxido de 
zinc blanco, 13 fr.; óxido de cobre, 7 f r . ;  sulfato do soda, 
15 fr. P iedras de molino, de 2 fr. 50 c. a 7 ñ \  50 c. 
cada u n a ; azul de p rusia , 130 fn  por 100 kilogram os 
m as 10 por ciento  de su va lo r; tin ta  para escrib ir o para  
im prenta, 60 fr. por 100 kilógram os; negro de humo< 
12 fr, por 100 kilogram os; negro de m arfd, 62 fr .;  
colores no denominados secos i líquidos, 33 fr- por 100 
kilógram os; m ercería com ún, lOOfr. por 100 kilógram os ; 
m ercería  fina, 200 fr. ; cartón i papel, 130 fr. por 100 
kilógram os.

In g la te rra .—'Tin gran núm ero de m ercaderías do esta 
sección en tra  librem ente en Ing la terra , como se ha visto 
an teriorm ente. Las que están gravadas no pagan todas 
derechos subidos. Así los m árm oles aserrados pagan 3 
chelines por quintal, el plomo en lingotes o en planchas,
2  i medio chelines la  tonelada, lo que viene a se r un 
derecho nominal ; el ácido sulfúrico, 20 por 100; el ácido 
n ítrico , 3 chelines por quintal ; el acetato de plomo, 10 
chelines por quintal. Pero losjabones duros oséeos pagan 
1 lib ra ; los cartones 1 lib ra  10 chelines por quintal ; los 
hilos torcidos 10 por ciento de su valor, i el papel 4 i 
medio peniques la libra.

E stados-U nidos .— Hallamos en tre  las m ercaderías do 
esta categoría al 5 por c iento , las p iedras de fuego i do 
afilar, al 10 por ciento, las piedras do molino, el ácido 
sulfúrico, el amoniaco, la  b arrilla , los cloruros, natrones, 
soda ; al 15 por ciento, el fierro en planchuelas, el acero 
en ba rra , la plancha de h ierro ; al 20 por ciento, los hilos 
de cáñamo i do lino que no sean retorcidos i de em bala­
je , las peleterías preparadas, aceites anim ales i de re­
ciño, ácidos que no sean ol sulfúrico, a lum bre , a lb ay a ld e ,
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carbonalos, blanco de plomo, cromato i nitrato de plomo, 
prusiato, sai de soda, cueros curtidos, cobres en planchas, 
trem entinas, tejas comunes, tubos de plomo, fieltros; al 
25 por ciento los hilos de algodon i el atincar; al 30 por 
ciento, el hierro en barra, hilos de cáñamo i de lino retor­
cidos para embalaje i velas, hilos metálicos, hidriodato 
de potasa, papel, jabón, seda de coser, esterillas para 
som breros.

Chile .— La mayor parto de los productos relativos a 
esta sección gozan de franquicia, como el hierro, el plomo,
o están som etidos al derecho común de 2o por ciento, 
como el ácido su lfú rico , el azul de prusia, la rubia, los 
hilos i los cueros curtidos.

6.» SECCION.

OBJETOS FABRICADOS 2.® CLASE.

Francia .— En esta clase, colocaremos, como hemos 
dicho antes, los objetos propios al consumo de prim era ne­
cesidad i los que, despues de haber recibido muchas labo­
res, no están, sin embargo, acabados todavía, o no se han 
destinado a serv ir sino como medios de fabricación. Entre 
los objetos de esta clase, propios al consumo directo del 
hom bre, podemos citar las frazadas de lana gravadas con 
200 fr. por 100 kilógramos (las de algodon están prohi­
bidas), la loza común, gravada con 49 fr. por cien kilógra­
mos i la porcelana que tiene un derecho de 164fr. a 327 
fr. por 100 kilógramos. Entre los objetos que sirven 
para  el trabajo, se pueden notar las cuerdas de cáñamo 
grabadas con 25 fr. por 100 kilógramos; los tipos do 
im prenta, con 200 fr, por cien kilógramos. Estos artícu­
los podrían, es verdad, estar mui bien clasificados entro 
las herram ientas. Los principales artículos fabricados, 
pero que requieren todavía alguna labor para se r propios 
al consumo del hombre, son : las te la  de lino o de cáñamos 
llanas. La tarifa las divide en veinte clases de crudos 
solamente i las grava con derechos que se elevan de 60
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a 817 fr. por 100 kilógramos, segun el grado de finura. 
Las mismas telas, cuando son teñidas, so dividen en 
diez clases gravadas con derechos que van de 90 a 537 
francos, por 100 kilógramos, i cuando son estampadas, 
so dividen también en diez clases quo pagan de 90 a 817 
fr. por 100 kilógram os. Las lelas de algodon eslán pro­
hibidas, como tam bién los paños de lana. Los fulares de la 
India deben pagar crudos 6 fr. por kilógramo; estam pa­
dos 12 fr. por kilógramOi Los tejidos de formion i otros 
están divididos en Ires c lases i gravados con derechos de 
77 a 129 fr. En esla sección, como se vé, los rigores do 
la  ta rifa  francesa son excsivos, porque las industrias a 
que estos producios corresponden son el objeto a que so 
han d irijido los principales esfuerzos del lejislador*

In g la terra .— Eslas industrias son j)or el contrario laá 
mas poderosas de la Ing laterra , i han adquirido allí tal 
grado de desarrollo, que el lejislador ha podido sin peligro 
adm itir en franquicia la mayor parle d o lo s  producios si­
m ilares estranjeros. No hemos observado derechos sino 
sobre un corto nùmero de m ercaderías déosla  clase, i es­
tos derechos nada tienen de excesivo. La loza i la porce-^ 
lana, por ejemplo, pagan 10 por cíenlo; las esteras, 5 
por cíenlo, el cuero cortado para calzados, 10 por ciento; 
las cañas de bolas, 1 chelin 9 peniques por doce pares; los 
vidrios, 3 chelines 6 peniques por quintal.

E stados-U nidos .— Sin ser tan esclusiva como la tarifa 
francesa, la de los Estados-Unidos es mucho ménos liberal 
que la tarifa inglesa. Los objetos de esla sección eslán 
jeneralm ente gravados con un 20, un 25 i un 30 por ciento^ 
Hemos observado, a sab er: en un 20 por cíenlo, las fra-* 
zadas, la bonetería do algodon, los vidrios, los caracteres 
de im prenta, los tejidos de lino i do lana, las velas ; en 
25 por ciento, las alfombras comunes, los tejidos de al-^ 
godon, la franela, los bolones, las esloras para cuartos; 
en 30 por cíenlo, la bonetería de lana, de lino i do cáñamo, 
los cueros trabajados, la loza, la porcelana, las ollas de 
eslaño, de h ierro  colado o de greda, la cuchillería, la
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pasam anería, las arm as, los casim ires i los m etales tra­
bajados.

Chile .— Los objetos do esta clase están grabados en 
Chile con un derecho uniform e de 23 por ciento. Se pue­
den c ita r entre otros artículos las telas, los paños, las lo­
zas, la porcelana, los alfileres, las cucharas, los tenedores, 
los cuchillos, las te teras, cafeteras, m arm itas i otos u ten­
silios domésticos.

7 .« SECCION.

PRODUCTOS ACABADOS I  DE LUJO.

Francia .— Aquí la tarifa francesa, ménos rigorosa quo 
en la sección precedente establece tam bién derechos que 
son, sin embargo, mui subidos. Así, los aguas de olor alco­
hólicas están gravadas con ISO fr. por t o o  kilógramos; los 
jabones líquidos, co n IG í fr.; las velas de esperm a con 
fr. Los espejos están divididos en 25 clases i gravados 
con derechos do 15 a 44 fr. por m etro cuadrado; las al­
fom bras, divididas en tres clases, pagan de 250 a 500 
fr. por \  00 kilogramos; los chales de la India, \ 00 fr. cada 
Uno; los crespones bordados etc. 34 fr. por kilógramo; 
los jéneros de seda bordados 31 fr. el kilógram o; la gaza do 
seda, de 31 a 6 2 fr . el kilógramo; la boneteríade soda, 
12fi'. el kilógramo; las cin las, 8 fr. el kilógram o; la ropa 
hecha 30 por ciento. Los objetos de oro labrados, pagan 
10 fr. por hectógram o i los de plata lab rada3 fr. p o rhec- 
tógram o, la joyería  do oro 20 fr. por hectógram o. Los re ­
lojes no están gravados, sino con derechos que van de 1 fr. 
10 cent, a 6 fr. cada uno, pero esta modoracion do la  ta ­
rifa  debe atribu irse  a la facilidad del contrabando.

In g la te rra .— Los derechos im puestos en Ing laterra  a 
esta clase do objetos pueden, salvo algunas ccepciones> 
considerarse como moderados. La perfum ería paga 10 por 
ciento, las velas de esperm a, 3 peniques la libra; los 
som breros de paja, 5 chelines cada uno; los de fieltro, do 
castor i de felpa, 2 chelines; los espejos, divididos en

5
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clases, do 3 a 9 peniques la pulgada cuadrada; los cris­
tales, 2 peniques i 2 i medio peniques la libra; los rasos 
5 i 6 chelines la libra o, al arbitrio  de los empleados do 
Aduana, cH  5 por ciento; las sederías, divididas en num e­
rosas clases, 15 por ciento en término medio poco m aso 
m énos; las flores de mano, 25 por ciento; los sombreros 
de m ujer 7 chelines cada uno; vestidos de se d a l libra 10 
chelines; artículos confeccionados diversos, IS p o rc ien to ; 
vestidos hechosde lana, 10 por ciento; telas adamascadas,
5 peniques por yarda cuadrada; artículos de lino i cáñamo 
confeccionados, 10 por ciento; libros im presos, 5 libras 
por quintal (hai clases i ecopciones); calzados de hombro, 
de 7 a 14 chelines la docena de pares, según la d im en­
sión; calzados de m ujer, divididos en 4clases, 4 i medio, 
5, 6 i 7 chelines la docena de pares; carruajes, joyería , 
p la tería  i re lo jería , 10 por ciento. Se puede observar sin 
embargo que la  m oderación de esta parte  de la tarifa  in­
glesa es mas aparente que real, pues que no se manifieS' 
la casi sino sobre los artículos cuyos m aterias prim eras 
se fabrican en Inglaterra mas baratas, como son los paños
i tejidos de lana. La tarifa  es mucho mas severa para con 
los artículos que son mas ordinariam ente de oríjen es­
tran jero , como los som breros de m ujer, las flores do 
mano, los vestidos de seda.

Estados-U nidos .— Los derechos im puestos a los artí­
culos de esta sección por la tarifa de los Estados-Unidos 
sonel 25, el 30, i el 4Ò porciento. Pagan el 2o por cíenlo, 
los encajes i el tul, los jéneros do seda, los chales del 
Thibet de cachem ira i do seda, las m antas de encaje al 
te la r, los muebles; el 30 por ciento la perfum eria , los te­
jidos bordados de lana, seda i lino, la re lo jería  arm ada, 
como péndulos, la joyería, la ropa hecha, las alfombras, 
los sombreros, los chales de lana i a la aguja, los espejos, 
los guantes de pieles, los carruajes; el 40 por ciento, los 
cristales cortados i las obras do ebanistería.

Chile.— E\ corto nùmero de arlículos gravados ecop- 
cionalnionte con el 30 por ciento por la ta rifa  de Chile per­
tenecen a osla clase. Estos son: la ropa hecha, los calzados
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confeccionados, las jergas i ritos de lana, los guantes, los 
sombreros, los m uebles, los carruajes, los baúles. El de­
recho que grava este último articulo tiene un carácter pro­
tector, como tam bién los establecidos sobre los m uebles
i i-opa hecha. Los espejos, las alfombras comunes, no 
están sujetas mas que al derecho ordinai’io del 2o por 
ciento. Segun la lc ¡d e 2 o  de setiem bre do 1834, se reba­
jan  de un 2o a un 13 por ciento los derechos sobre las 
m anufacturas de seda pura o con mezcla do plata u oro 
íino o falso i la seda torcida, floja o en rama. Las alha­
jas, la joyería i la re lo jería , cuyo contrabando sería de­
masiado fácil, paga solo el 2 por ciento.

EXPORTACIONES.

Francia .— Por una consecuencia estraña, pero nocesa- 
ria , d e lasteo rías del sistem a protector, «se ha concedido 
a la exportación de ciertos productos fabricados en F rancia  
una prim a equivalente al monto do los derechos percib i­
dos en la internación, sobre las m aterias prim eras em ­
pleadas en su fabricación.» Los productos a que se ha 
concedido esta prim a son el azúcar refinado, los ácidos 
nítrico i sulfúrico, los muebles de caoba i hojas de encha­
pado, la sal de amoníaco, las carnes saladas, las m antequi­
llas saladas, los sombreros finos do paja o de cortezas, las 
pieles preparadas, los cobres, plomos i azúfres refinados
o sublimados, los jabones, las máquinas de vapor para  bu­
ques, los hilos i tejidos de algodon, los h ilosí tejidos do 
lana. En virtud de esta disposición, el consumidor estran ­
jero  de estos productos está exonerado do pagar el derecho 
quo soporta el consumidor francés. No hai que decir, que 
el establecim iento de este réjim en obliga ala  A dm inistra­
ción de las Aduanas a tom ar una infinidad do precauciones 
m inuciosas quo no siem pre son suficientes para im pedir el 
fraude. En otro tiempo se pagaban a l a  exporlacíon do 
ciertas m ercaderías fabricadas, prim as independientes 
de la percepción de los derechos sobro las m aterias prim e­
ras a su importación. Así, el contribuyente francés pagaba
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una parle  del precio do estas m crcadorias a fin do que se 
vendiesen mas baratas al consumidor estranjero , lo que 
era todavia mas duro. Hai, pues, progreso; poro lodavia so 
han concedido prim as a la  pesca m arítim a.

Cuando se estudia la tarifa  de los derechos de esporta­
cion, se vuelven a hallar en ella rastros del sistem a pro­
tector en los derechos quo gravan la esportacion de las 
m aterias prim eras. Por otra parte , los mas de los produc­
tos no pagan mas que un derecho nominal, o aun pueden 
se r esportados librem ente. El sistem a protector se hace 
sen tir en las prohibiciones de esportar el carbón de leña, 
las perchas de m adera, las cortezas, el m ineral de fierro,
1 la pasta d» papel. No se p uede a trib u ir a la m ism a cau­
sa la prohibición de esportar las arm as i municiones de 
guerra. Son notables los derechos subidos impuestos a la 
esportacion de las m ercaderias siguientes: cueros gran­
des brutos, 46 fr. por 100 kilógram os; cueros de oveja, 
de carnero, e t c . , 46 fr. por 100 kilógramos; cueros do 
co rd e ro ,20 f r . ; cueros no denominados 46 fr .; cueros 
grandes socos, 2o fr. por 100 kilógramos; cueros de ove­
ja , carnero, e tc ., 70 fr. por 100 kilógram os; cueros de 
cordero, 20 f r . ; sedas en capullos, 30 c. el kilógram o; 
abonos, 2 fr. 2o c. por 100 kilógramos; cuernos p repa­
rados, 20 fr .p o r 100 kilógramos; m adera de nogal, 30 fr. 
por 100 kilogramos; m adera de construcción, 2o fr. el es­
tero ; cardas para cardar, 3 f r .  los 100 kilógram os; to rta s  
de sem illas esprim idas 2 fr. 25 c. por 100 kilógram os; 
p iedras de molino según la dimensión 10, 6 i 3 fr. cada 
una; hilos finos de cánamo i de lino para la fabricación 
del linón, del batista, etc., 4 0 fr . los 100 kilógramos. Por 
lo que hace a los cereales existe la escala móvil a la  salida 
como a la  en trad a : desde quo el precio del trigo , por 
ejemplo, se halla que corresponde al tercer escalón de los 
derechos de entrada, se percibe un derecho de salida de
2 fr.; en el escalón siguiente, el dereho de salida es de 4 
f r . ; en el escalón que sigue do 6 fr. (por hectolitro), a 
m edida quo los precios se elevan, el derecho de esporta­
cion so eleva tam bién m as, a razón de 2 fr. por cada fran-
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CO do subida del precio de ics trigos. El derecho de espor- 
tacion sobro la harina, comienza a pagarse igualm ente 
cuando los precios están en el tercer escalón de los d ere­
chos de en trada: entonces es de 4 fr. por 100 kilógramos ; 
a medida que los precios se elevan prim ero, al segundo 
escalón, despues al prim ero, los derechos de esportacion 
se elevan a 6 i' a 8 fr. ; cuando los precios suben todavía 
mas, el derecho de esportacion sube tam bién, i con rapi­
dez, de i  fr. por franco de alza en el precio de la harina. 
Una lejislacion análoga rijo, como ya lo hemos observa­
do, a la entrada i a la salida de los cereales. Es claro quo 
estas disposiciones en lugar de conducir al objeto que so 
ha tenido en vista el lejislador, tienden al objeto opuesto, 
sucilando dificultades al comercio dolos granos. En cuanta 
a las m atei'ias prim eras, no es ménos evidente que las tra ­
bas puestas a la esportacion dism inuyen los m ercados i 
tienden, en la m edida de la acción que ejerce la tarifa , 
a  em b arazarla  producción, de suerte que, por fomenta, 
e l trabajo nacional, el lejislador emplea medios contrariosi: 
sin m iiam iento a la lójica i al sentido común, 

In g la te rra .— La Inglaterra ha renunciado como la  Fran­
cia a las prim as propiam ente dichas, pero ha conservado, 
tam bién como la Francia, el principio de la restitución de 
los derechos percibidos a la  entrada sobre las m aterias 
pi'im eras, cuando son esportados los jiroductos. Las m er­
caderías que gozan de esta prim a o drawback, son : la  
cerveza, el café tostado, los cigarros, el lúpulo, los libros, 
la plata lab rada , el papel de toda clase i el cartón, el 
arroz pelado en el re ino-un ido , el jabón duro i blando, 
los licores espirituosos, el azúcar refinado, el tabaco, los 
vinos. Hai algunas prohibiciones do esportacion, notable­
m ente de las cajas estcrio reso  in terio res dolos péndulos
i relojes sin movimiento ajustado en cada una de dichas 
cajas, llevando el nom')i-c gravado del relojero i en estado 
do servir. Es también prohibida la esportacion del cobre, 
latón, u o tro  metal plateado o estirado o laminado en lic- 
jas de oro o de jilata o cubiertos con peí las u otras m a­
terias prim eras empleadas en los talleres de pasamaiiei ía
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(le oro i do plata, o imitando los galones, franjas, cordo­
nes i alam ares, bordados a la aguja o al te lar o al tambor
o cualquiera otra m ateria quo entre la fabricación do 
dichos artículos, conteniendo dichos m etales de tres dine­
ros de plata fina por lib ra  de peso. Por órdenes del Con­
sejo, so puede prohibir la esporlacion d é las  m ercaderías 
consideradas como arm as o municiones de guerra.

No se percibe ningún derecho de im portación sobre 
otras m ercaderías.

E s  lados-U nidos.— En los documentos que he consulta­
do, no he encontrado ninguna disposición re la líT a  a la es­
porlacion de m ercaderías de los Eslados-TJnidos. Por esto 
creo que goza de franquicia la esporlacion.

C hile .— La franquicia en la esporlacion es tam bién de 
• derecho común. Hai sin embargo excepción para el huano, 
la plata i el cobre en barras, i sobre los minerales quo 
sirven para obtener estos metales, cuando tienen beneficio 
en el pais. Estos derechos no tienen ningún carácter pro­
tector i su objeto parece ser esclusivamenle fiscal,

DISPOSICIONES UEGLAM ENTARUS DE LAS CCATRO TA RIFAS.

Debemos decir todavía algunas palabras sobro las dis- 
j)Osiciones reglamentarias de las cuatro tarifas, pero en esla 
parte de nuestro trabajo, debemos, mas que en cualquiera 
olra, limilarnos al cxámcnde los rasgos i caracteres jone- 
rales, sin entrar en los pormenores, que son infinitos. Na­
da hai que decir evidentemente do las leyes i usos que esía- 
blecen ciertas reslrícciones que limitan, por ejemplo, a 
lales puertos u oficinas do tierra la entrada o la salida do 
tal o cual clase de m ercaderías. Estas disposiciones son 
dictadas por consideraciones puramente locales o de ad­
ministración interior. Lo mismo sucede con las taras í otros 
detalles que solo un aduanero esperimenlado puede juzgar 
con pleno conocímienlo do causa.

Pero debemos decir algo de la redacción jeneral de las 
tarifas.

Las tariSis francesa e inglesa establecen casi siempre
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líercchos específicos, sobre el peso i la medida, por clase i 
calidad de las mercaderías; los derechos ad m lorem  ¡o\o 
figuran en ellas por excepción. Al contrario los derechos 
ad valorem  son la reglajeneral en los Estados-Unidos i en 
Chile; i los derechos específicos son la excepción.

Se conocen las dificultades i los defectos de los derechos 
específicos; complicación dé las tarifas, m ultiplicidad de 
las clases, desigualdad de los derechos, no solo en presen­
cia de las variaciones accidentales de las plazas, sino tam­
bién en presencia de las variaciones permanentes, amónos 
que se haga sufrir a la tarifa frecuentes mudanzas. Así, 
por ejemplo, un derecho específico establecido sobre los 
tejidos de algodon ahora 20 años^ seria en el dia dos veces 
mas subido que en la época de su establecimiento, a causa 
de la baja del precio délos tejidos de algodon desde esa 
época. Para el trabajo de comparación que nos ocupa, los 
derechos específicos presentan dificultades particulares i 
realmente insuperables. En efecto, se han establecido los 
derechos por pesos í medidas, variando por consiguiente 
en cada p a is ; para conocer la importancia del derecho con 
respecto al valor de la m ercadería, seria menester ademas 
conocer el precio corriente en cada pais. Aun seria menester 
saber en que relación está ese precio corriente con la tarifa, 
lo que es muchas veces difícil o aun imposible. Asi, los 
tejidos de seda están gravados al kilógramo en Francia i 
se venden al metro. Seria, pues, m enester, para conocer 
exactamente la importancia del derecho establecido sobro 
tal o cual tejido, saber cuanto da el m etro por kilógramo,
i a cuanto se vende por metro. Cuando la tarifa dice quo 
el hilo de cáñamo o de lino crudo, que da 30,000 metros
i aun mas por kilógramo, pagará 1G3 fr. de derecho por 
100 kilógramos, es necesario saber la relación que existe 
entre el grado de finura del hilo i su peso i ademas su 
precio coiTíente. Se comprende sin dificultad que cuando 
a esto se agregan las diferencias quo resultan de la diferen­
cia en el repartimiento del impuesto, según los paises i la 
diferencia (lelos pesos i medidas, cualquiera comparación 
viene a ser imposible.
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Los dcrcclios mi y a /o rm  parecen a prim era vista mas 
favorables a iSs comparaciones, pero un examen, aunque 
no sea mas quo superficial, basta para m ostrar que aun en 
estos ilerccbos, cualquiera comparación exacta es imposi­
ble. Asi, un (lerecbo de 2S por ciento en los Estados-üni- 
dos no es la misma cosa quo un derecho do 23 por ciento 
en Chile. En los Estados-Unidos, está establecido sobro un 
precio de costo ficticio i que da mucho márjcn a la arbitra­
riedad, miéntras que en Chile está establecido sobro una 
tarifa de avalúos lija, al menos por el año, en que la merca- 
deria gravada figura a un precio ordinariam ente inferior 
al precio corriente, i al precio ficticio de los Estados-Uni­
dos. De aqui resulta que el derecho de 23 por ciento fijado 
en Chile corresponde sobre tal m ercadería al derecho do 
10 o de i a  o de 20 por ciento establecido en los Estados- 
Unidos. Mui bien se puede afirmar que este derecho es 
menor quo en los Estados-Unidos; pero ¿en cuánto, exacta­
mente? He aqui una cuestión que me parece imposible do 
resolver. Las mismas dificultades se encontrarían,si se tra- 
lasode com pararlos derechos arf ra/orem  percibidos, sea en 
Chilo, sea en los Estados-Unidos, con los que existen en 
Inglaterra i en Francia, i que están establecidos sobre el 
precio corriente.

Pero hai una cosa que podemos comparar m ejor, i es el 
espíritu, mas o menos liberal, de las diversas tarifas rc s -  
])ecto del comercio estranjero. La tarifa francesa es m inu­
ciosa i embrollada; acarrea en su aplicación formalidades 
molestosas, i la centralización i fiscalización multiplicadas 
en la administración de las Aduanas, como en todas las 
administraciones del mismo pais, irrogan demoras al co­
m erciante siempre que se trata de reclamaciones. Ademas, 
hemos tenido ocasion de verlo, la tarifa francesa es des­
confiada i rigorosa, los artículos no denominados son siem­
pre prohibidos pues están gravados en el derecho mas su­
bido. Agreguemos, lo que habíamos omitido, que todos los 
derechos enunciados en la tarifa son recargados con un 10 
por ciento o diezmo de guerra, como se le llam a, i quo otro 
diezmo de guerra se ha añadido a esto, desde hace menos
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(le un ailo, lo que eleva a un 20 por ciento, o a una quinta 
parte, los derechos establecidos a la  importación i a l a  
exportación.

En Inglaterra, existo también un derecho adicional de
5 por ciento sobre una m ultitud de mercaderías. Pero la 
tarifa, en jeneral, es menos minuciosa que la de Francia, 
de modo que puede aplicarse con menos formalidades. 
La Administración de las Aduanas está habituada por con­
siguiente a un despacho mas pronto de los negocios, i re ­
suelve al momento sobre cualesquiera dificultades que pue­
dan sucitarse. La nueva tarifa tiende ademas a darle hábitos 
liberales por la franquicia concedida a una m ultitud de ar­
tículos i particularm ente a los no denominados. Los dere­
chos específicos establecidos jeneralm ente por las tari­
fas inglesa i francesa presentan al comercio la  ventaja de 
la fijeza para las especulaciones. Los derechos ad valoren 
se perciben sin medidas vejatorias, sin lazos tendidos al 
comercio p a ra las  declaraciones. Sin embargo si la  Aduana 
considera una declaración como falsa, tiene el derecho do 
preempcionos decir, la facultad de com prarla  m ercadería 
al precio declarado. Este derecho basta en la práctica pa­
ra  prevenirlas declaraciones demasiado bajas, sin impo­
ner al declarante ni formalidades ni manifestaciones o com­
probaciones mui desagradables.

No sucede lo mismo en los Estados-Unidos. Los d e re ­
chos de Aduana están establecí Jos o t/uaíorem , pero esto 
valor, quo sirve de base a la percepción, no puede apre­
ciarse sino con estrema dificultad. «Es el valor real do los 
artículos a bordo, en el últim o puerto  de embarque para  
los Estados-U nidos, comprendiendo en él todos los gastos 
anteriores, derechos, c a rg as , gastos de trasporte i otros.» 
Así, este valor es quizá m uchas veces demasiado a rb itra ­
rio, pues que, no es con frecuencia ni el del lugar donde 
se hizo la compra, ni el dol lugar en que debe efectuarse 
la  venta. La leí prescribe al introductor u n irá  su decla­
ración las facturas de envío, acompañadas con un precio 
corriente legal dé las  m ercaderías importadas: a falta do 
precio corriente legal, las facturas deben estar acom pa-

G
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liadas do un ccrlifícado del Cónsul de los Estados-Unidos 
en el puerto de embarque, que compruebe el valor de las 
m ercaderías en pesos i centavos. Todo esto no impide quo 
las mercaderias no sean avaluadas por los ajentes de la 
Aduana que vienen así afijar, con su autoridad privada, el 
valor de las mercaderías importabas do un puerto lejano 
que no conocen. I si el avalúo, dice el acta do 29 de julio 
de 1846, «excede en el 10 por ciento a lo mas el valor de­
clarado, independientemente del dereclio que la lei impone 
a los productos importados, un derecho del 20 por ciento 
mas se percibirá sobre el «ti? valorem Aa la dicha avalua­
ción.» Es decir, quo sobro una m ercadería sujeta al derecho 
de 30 por ciento, por ejemplo, el introductor pagará .'̂ iO 
por ciento. Es verdad que para libertarse de estas m ultas 
puede agregar, en su deeiaraeion, al valor de factura, los 
gastos de trasporte, embarque, em balaje, etc. hasta el em­
barque a bordo del buque que ha conducido su m ercadería 
a los Estados-Unidos, los derechos de comision i corre­
taje, los derechos de exportación si los lia i, i los gastos do 
cargam ento a bordo.

De estas disposiciones complicadas resulta que el intro­
ductor puede declarar a su elección el valor de las facturas 
o el precio de costo de sus m ercaderias a bordo del buque 
que las ha cargado, pero el derecho es percibido sobre la 
avaluación de los ajentes de la Aduana. ¿Para qué sirve pues 
la declaración de valo r quo se pido al introductor? Unica­
mente para tener un pretesto para cob rarle  encaso quelos 
ajentes de la Aduana lo juzguen, conveniente, un derecho 
suplementario de 20 por ciento, es decir, una multa exor­
bitante. Sin duda en m ateria de Aduanas, no es posible re ­
ferirse ciegamente a la declaración del in troductor, pero 
como el avalúo de los ajentes de la Aduani es el que sirve 
de base a las liquidaciones de los derechos, se le podria 
dispensar de hacer una declaración de cualquiera valor, i 
de exponerse así gratuitam ente al pago del derecho suple­
mentario de 20 por ciento.

Los dereciios deben pagarse al contado, en numerario: 
sino son caucelados a los 2 4  dias d é la  entrada del buque,
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el Ínteres sobro la suma a que ascienden estos derechos, 
corre a razón del O por ciento. Si al cabo de GO dias los 
derechos no están cancelados, la Aduana se apodera délas 
mercaderías i se paga con su valor.

llabia omitido decir que en caso de declaración de valor 
considerada como falsa, la multa se elevaba no solo al 20 
por ciento, sino al 50 por ciento, tratándose de mercade­
rías encerradas en cajones, barriles, o telas de embalaje, 
es decir sobre aquellas cuyo valor es mas variable i mas 
difícil de comprobar.

La lejislacion aduanera de los Estados-Unidos contiene 
disposiciones excesivas contra el contrabando. Parece que 
haya querido eximir a los empleados d é la  Aduana déla  v i-  
jilanciaporla  exajeracion de las penas. Así, la  importación 
por buques do menos de30  toneladas es prohibida, so pe­
na de confiscación del buque i del cargamento. La lei aplica 
también la confiscación dcl cargamento i del buque, cuan­
do la importación no se ha hecho según las formalidades 
prescriplas: la importación de la cerveza por ejemplo, en 
pipas do un contenido menor de 40 galones, da lugar a la 
confiscación del buque.

Si pues el comercio esterior de los Estados-Unidos pros­
pera, no se debe a tribu ir seguramente el liberalismo d é las  
leyes de Aduana. La tarifa por si m ism a es, como hemos 
visto, mui rigorosa i, en una multitud de casos, decidida­
mente mas protectora  que la de ningún otro pais. Ademas, 
el comercio estranjero, que se hace principalmente por 
casas i buques estranjeros, está espuesto a las multas do 
los ajenies de'_Aduana, cuya probidad es muchas veces so s­
pechosa, porque so halla sin cesar espuesla a la tentación 
en virtud de las prescripciones mism as de la lei. La Adua­
na do Francia debe ser mas li'abajosa i mas meticulosa que 
la de los Estados-Unidos, pero no espone, ni con mucho, al 
introductor a los mismos peligros.

La lejislacion aduanera de Chilees evidentemente mejor, 
porque es mas leal i mas sencilla. Los derechos se perci­
ben sobro el valor en el mayor número do casos i por re­
gla jeneral; poro el lejisladorno ha tratado do tomar el v a ­
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lor siempre móvil, variable e inaveriguable del comercio. 
Ha establecido una tarifa de avalúos lija, al menos por un 
año, sóbre la  cual se perciben i liquidan los derechos, de 
manera quo este impuesto reúne en cuanto es dable las 
ventajas de los derechos específicos i las de los derechos 
sobre el valor. Presenta al comercio una base fija, leal, 
previa para sus especulaciones, como lo hacen los dere­
chos específicos, pero sin pretender, como estos, entrar en 
el secreto de las fabricaciones. No procura, como la de los 
E stados-rn idos, entrometerse en los secretos interiores del 
comercio i seguirlos en todos sus accidentes; toma un va­
lor corriente, real o ficticio, lo fija, i forma de él la base 
de sus percepciones, sin pedir al introductor ninguna de­
claración de valor, sin ponerle ningún lazo bajo prelesto de 
declaración falsa i sin abandonarlo, al ménos en cuanto es 
posible, a la apreciación arbitraria  de los ajenies de la 
Aduana. Agreguemos que en la m ayoría de los casos, ícon  
escepcion de los artículos relativos a ciertos muebles, esla 
tarifa es moderada í establece valores inferiores a los va­
lores corrientes, tratando así de moderar los derechos enun­
ciados en la ordenanza. De este modo la percepción es 
fácil, las cuesliones i conflictos son raros, las relaciones del 
comerciante i de la Aduana son buenas i honorables.

La lejislacion de Chile es ademas la mas liberal en e] 
término concedido para el pago de los derechos. Hemos 
citado las disposiciones de la lei Norte-Am ericana. En 
Francia, el introductor goza de un plazo de cuatro meses 
para el pago de los derechos; en Chile este plazo es de 
seis m eses.

En suma, cuando se compara la lejislacion aduanera 
de Chile con las de que hemos hablado en el curso de esle 
trabajo, se la halla superior en cua nlo al sistema jeneral 
de la tarifa í en cuanlo a la mayor libertad quo deja al 
comercio. De las cuatro tarifas que hemos examinado, la 
de Chile es sin disputa la que lleva menos rastros de las 
preocupaciones del sistema pretendido pro tector. Mien­
tras que la de Francia lleva en casi todas sus disposiciones 
la marca de cslas preocupaciones, quo se advierten dísfra-
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zadas mas bien que csUnguidas en la tarifa inglesa, i abier­
tam ente confesadas en la tarifa Norte-A m ericana; apenas 
se encuentran en Chile algunos vcslijios de ellas en los 
artículos relativos a los muebles, calzados i vestidos con­
feccionados. En cuanto al sistema de los derechos estable­
cidos sobre el valor, según una tarifa de avalúos, que no 
es ni absolutamente fija, ni demasiado móvil, da al conjun­
to de la lejislacion aduanera de Chile un carácter o riji- 
nal, ¡funda su superioridad sobre las otras tres. Tiene la 
ventaja de establecer los derechos sobre la base verdade­
ra  de todo impuesto de Aduanas, que es í debe ser e l 
valor, al mismo tiempo que asegura al comercio todas 
las facilidades que resultan de los derechos específicos, 
notablemente la  fijeza del impuesto que da una base cierta 
para calcular las operaciones, que aleja toda tentativa do 
fraude en los avalúos, i sustrae al introductor de los ca­
prichos i arbitrariedades de los ajentes d é la  Aduana, ase­
gurando al mismo tiempo al tesoro público el cobro do los 
derechos.

Concluyámos: léjos de pedir i de exijir en su conjunto 
una reforma jeneral deducida del estudio de los sistemas 
aduaneros de la Francia, de la Inglaterra, i de los Estados- 
Unidos, la lejislacion de Aduanas de Chile es superior a la 
de estos tres paises, ya sea bajo el aspecto económico, ya 
sea bajo el aspecto de las relaciones comerciales i de la 
sencillez de los procedimientos. Puede por el contrario 
servir de modelo; i los que traten de reformar las leyes do 
Aduanas de los otros paises podrán tom ar de ella útil en­
señanza. Por m as que se desee mejorar tal o cual de sus 
detalles, conviene respetar el conjunto del sistema, dejan­
do a la esperiencia el cuidado de revelar las innovaciones 
reglam entarias que pudiesen introducirse con utilidad. 
No tengo bastante conocimientos técnicos para aventu­
rarm e a hacer una indicación de este jénero. Me parece 
solamente que se podria introducir con ventajas para 
el comercio i principalmente para los consumidores, solo 
en Santiago, el sistema de los depósitos reales interiores, 
como los hai en algunas ciudades de Francia, especial-



mente on Paris, caM alhouse, en Orleans, en Tolosa, en 
Avignon, en Leon i St. Etienne. En este sistema, el Go­
bierno eslableceria en Santiago un almacén de deposito 
de Aduana, rejido por los mismos reglamentos quo el do 
Valparaiso. Seria potestativo a los comerciantes despachar 
en ello directamente, bajo el réjim en de los reglamentos 
relativos al tránsito, los fardos, barricas i cajones quo 
reciben en Valparaiso. Estas m ercaderías serian exami­
nadas i percibidos los derechos en Santiago, exactamente 
como se hace en el puerto. La principal ventaja de esto 
establecimiento seria dism inuir las quebrazones i las ave­
rias que sufren con frecuencia las m ercaderías en el tra­
yecto de Valparaiso a Santiago, a causa de la debilidad de 
los em balajes, que os una consecuencia inevitable del 
re jis tro d c la  Aduana. Este sistema, baria al mismo tiem­
po mas fácil el despacho directo de las m ercaderías de 
Europa a Santiago, i por consiguiente, el eslablecimiento 
en esta ciudad de algunas casas do comercio en grande. 
No insisto mas en este punto, que no seria una reform a, 
sino una adición que no sepuede considerar com ourjente, 
pues que ni siquiera es dem andada, aunque yo la miro co­
mo mui útil, pero de una utilidad evidentemente secun­
daria.

En cuanto a la lejislacion aduanera de Chile, la  consi­
dero como un monumento que hace honor a la República i 
a los que la han concebido i realizado; puede ser bueno 
m ejorar algunos de sus detalles, reba ja r algunos derechos 
o algunos avalúos, pero conservando siempre con cuidado 
el conjunto del sistema.
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